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ESCIPIÓN EL AFRICANO

En el afio 202 de la Era pre
cristiana las República.s de Roma
y Cartago estaban frevte a frente.
Minadas ambas por la misma

carcoma de una politiquilla de
favoritismas y bastardos egoísmos
particulares ofrecían el contraste
de que mientras la primera, en
clavada en el corazón de una
península de la Europa meridio
nal, entre los montes famosos del
Palatino y el Gianicólo, tendía a
reaccionar pujantementè y a im
poner las •reservas impetuosas y
sanas de su juventud Inteligente
y heroica, la otra, Cartago, ex
tendida en el tórrido suelo ,afri
cano, se estancaba en la molicie
y en el espíritu angosto de sus
goberhantes valetudinarios.
Con todo, Cartago, fundada por

Fenicia, y colonia suya hasta su
emancipación y grandeza impe
riales, s movía aú.n, impulsada
por la inercia formidable de sus
tiempos poderosos, y por ende, se

•

rioreaba vencedora y orgullosa a
través del mundo entonces cono
cido con arrogancia militar te
mible y ansias desmedidas de do
minio conducida por Aníbal, su
supremo general, que emperiaba en
la ruda camparia de conquista no
sólo su honor militar y el prestigio
de su Patria, sino su odio mortal
haçia Roma que Asdrúbal, su
padre, le hizo jurar cuando sola
mente contaba nueve arios.

la sazón la colonia fenicia de
Gades (Cádiz), le había franquea
do las puertas de España, y las de
Sicilia le dieron ocasión de esta
blecer sus reales altivos en aquella
fértil isla de la soleada Itálica.
Llevado por el mandato de su

intransgredible juramento antirro
mano cayó sobre Sagunto, que era
aliada de Roma, determinando con
su largo sitio la heroica destruc
ción de la ciudad por sus propios
habitantes.
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Indignada, Roma declaró la gue
rra a Cartago y cuando se disponfa
a enviar sus poderosas legiones a
Esparia para enfrentarse con Aní
bal, éste se le adelantó y en paso
épico que ha estremecido los siglos
se lanzó a los Alpes, conmovió* el
cielo y la tierra con el mugido de
sus elefantes de coMbate gigan
tescos como mamuts, el ruído me
tálico de las loricas relucientes de
sus guerreros ,foscos, broncíneos y
velludos, el chocar casual de los

es,cudos, de las lanzas y las espadas
terribles y el roce rumoroso de los
coturnos con la roca arisca de las
oumbres frías y azotadas por los
vientos y las nieves, combatió y
venció a todos los generales que se
le opusieron /cayó sobre Italia,
llegando a las puertas de Roma een
una invasión brutal.

Roma quedó anonada, y como ré
plíca a las audacias de Aníbal envió
a España a dos generaleg herma
nos, Cneo, y Publio Escipión, al
frente de sus legiones para com
batir a los cartagineses y desbara
tar sus planes de conquista. Pero
los Dioses no quisieron favorecer
esta vez a la religiosa Roma, y, a
poco, ambos morían en dos san
grientas batallas.

Quedaban inauguradas las gue

rras que la historia ha conocido
bajo el nombre de «púnicas», por
derivación del sustantivo latín
«pheni-orum», con que se deno
minó a los cartagineses por des
cender de los fenicios.

Sin los Escipiones y teniendo a
Aníbal a sus propias puertas, Roma
tuvo que templarse una vez más
en su secular heroísmo, forjan
do la epopeya decisiva de su his
toria.

***

Habían transcurrido doce arios
desde aquel día en que Aníbal violó
con titánica temeridad la salvaje
virginidad de los Alpes y holló el
suelo virtuoso de Italia.

Quienquiera que se acercase a
la vasta campiña que rodeaba a
Capua percibía e,se_ rumor parecido
al oleaje que es propio de toda
multitud en plena vida; y hasta,
por a.sí decirlo, olla el sudor y la
mugre que exhalan los ejércitos
bravos cuando las necesidades de
una camparia prolongada les obli
ga a vivir entre el lodo, alejados
de las comodidades de la vida civil.

Oteando por encima de los veri
cuetos que la circundaban apare
cía a la vista maravillada del es
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pectador una extensa planicie
cuajada de tiendas de camparia
entre las que se movía un verda
dero hormiguero de soldados, flgu
ras temibles como Dioses de la ira
y del furor, atletas hereúleos de
pechos potentes, brazos invenci
bles cargados de alorcas de bron
ce y rostro velludo y cetrino es
pantable de brutalidad.
Era el campamento de Aníbal.
En el interior de la tienda mayor

y más lujosa, situada en el* vérti
ce superior del inmenso triángulo
que formaba el campamento, el
célebre general cartaginés daba
rienda suelta a su ira y a su im.
p'aciencia. Gigantesco, corpulento,
salvaje, era una figura imponente
de guerrero terrible, uno de esos
hombres, que aunque se vieran
desposeídos de su voluntad tenaz
e indomable, de sr temperamento
titánico y poderoso y del trueno
de su voz imperiosa y arrebata
dora, con 'el solo espectáculo del
bastión acerado db su pecho, la
furia hercúlea de sus brazos, la po
tente frente, que no conoce humi
llación, las quijadas, casi mons
truosas pobla,das de pelaje hirsu
to y rebelde y el relampagueo vivo
y dominador de una sola pupila
sana bastarían a nacerse temer y
respetar.

paseaba impaciente como un
león incansable sometido al re
ducto mezquino de su jaula. Ape
lotonaba su rozagante «pa.luda
mentum» (manto) en su contraí
da mano nerviosa secundando su
pensamiento de ahogar a Roma

—¡Roma, Roma maldita! —mo
nologaba con voz sonora de inetal
grave y pesado—. Hace doce aflos
que tuve la ocasión de apiastarte,
de sojuzgarte, de hacerte escla
va, mi cosa, mi cachorrillo cas
trado que tiene figura de león sin
fiereza, que tiene colmillos y
zarpas de juguete, y no lo hice;
me faltó la deeisión, la temericlad,
¡a mí, que me sobró en el paso
de los Alpes, y-en cien batallas em
periadas! Dudé del empuje de mis
huestes después de la duia cam
paria que me condujo a las puertas
de esa ciudad odiada, temí que Tes
fallase el vigor y desistí. No debía
haberlo. necho. Roma estaba, en
tonces desorientada. 'atemorizada,
perpleja, y al alcance de mi Mano.
¡Aquel :nstante vacilación me
ha costado doce arios de inútil es
pera, doce arios de vergonzosa
inactividad, retirado en Capua,
casi =rralado como un centurio
novato.
Aníbal se detuvo jadeanté de
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coraje, volviendo su cabeza que no
conoció jamás el peine, en un
gesto altivo que le era habitual
para clavar bruscamente su pupi
la es,pantable de cíclope en los
cinco centuriones fieros que le ro
deaban.
Estos no temblaron, estaban

acostumbrados a resistir la furia
de aquel ojo solitario que "las ba
tárlas ha.bían tenido que respetar.
¿Qué pensamierr:o acababa de

iluminar la testa del coloso. Este
se acercó en cuatro zancadas al
más alto de los cinco soldados- y
bramó, con los brazos tendidos a
lo largo de su cuerpo y los purios
crispados contra los Muslos ro
bustos:
—¿Qué noticias hay de Cartago?

¿No llegaron todavía los soldadcs?
—No, general —replicó el gui

rrero, inmóvil y áspero--. Pero, en
su defecto, ha Ilegado un hombre.

—¡Un hombre!, ¿oís?, ¡ha llega
do todo un hombre! ¡Malditos se
nadores de mi Patria! ¿Qué pre
tenden que haga con un solo hom
bre, cuando necesito legiones ente
ras para combatir la cerviz orgu
llosa de Roma? é,Quién es ese
hombre?
—Un mercader, general.
—¡Un ,mercader!

Aníbal pronunció esta frase bre
ve con sarcasmo doloroso y ame
nazador:
—¿Que quiere ese hombre? ¿Qué

quiere?
—Hablar contigo.
El coloso hizo un movimiento

rápido de cabeza, que el oficial en
tendió sin necesidad de ilustrarla
con una sola voz.
Y desapareció un instaÈte para

regresar en compariía de un hom
bre Minúsculo, insignificante, en
corvado, de aspecto meproso y ojos
taimados y avards, quien acercán
dose a, Aníbal se arrodilló humil
demente, agachando l cerviz.

—¡Mírame! — le ordenó el ge
neral, imperioso y brutal.
El anciano obedeció. Cuando

Aníbal hubo sondeado sus pupilas
vivaces, llameantes, inquietas, so
carronas y astutas se Serenó. Ta
lento poderoso, acababa de descu
brir que aquel hombrecillo, que
aquel mercader, que no pesaría
más allá de ochenta libras, poseía
un sobrehumano poder.
—No me interesa tu nombre —

le dijo--, pero sí las naticias que
me traes de Cartago. Habla.
El mercader hízo un signo inte

ligente. Aníbal adivinó que el men
sajero de su Patrla no quería
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hablar ante testigos, y ordenó a
los cinco centuriones que se reti
rasen. Luego se sentó en una silla
curul, repitiendo secamente:
—Habla.
El anciano se pu.so en cuclillas

y empezó con palabra sumisa y
fácil.

—Cartago no quiere despender
más dinero en guerras; el Senado
está cansado ya de presupuestos
ruinosos. Tú bien conoces a los de
tu raza: lo que apetecen es traba
jar, que no pelear. Cartago se
siente orgullosa de ti y confía que
sabrás cancelar los litigios que
tiene empefiados con una política
certera, y hábil diplomacia. Los
senadores creen que es preferible
que emplees la astucia a los gla
dlums, que trates de vencer a
Roma destruyendo su alma y su
espíritu, mandando allá a hábiles
espías, que al tiempo que te tengan
al corriente de todos sus movi
miehtos internos, sobornen a los
pusilánimes y a los cobardes con
dádivas generosas. Quizá así logres
apoderarte de Roma sin el menor
esfuerzo.

—¡El alma romana, el espíritu
de Roma! — se mofó con menos
precio ignorante el salvaje gene
ral—. No hay en Roma alma ro

mana, sino sólidas murallas y
mucha carne a defenderla.s; y para
acabar con esto me hacen falta
hombres, muchos hombres y gale
ras llena,s de dinero... ¿Que los se
nadores están orgullosos de mí?
¡Ah! Ello no significa nada nuevo
ni extraordinario. Se necesitarla
ser loco, o idiota para tildanne de
mediocre; he derrotado a todas las
legiones que Roma ha lanzado
contra vencí al cónsul Publio
en las márgenes del Tesino, al
cónsul Sempronio a orillas del Tre
via, a Flaminio en el lago Trasi
meno. He obligado a Roma a ins
taurar la Dictadura, su supremo
y secular recurso en las horas de
cisdvas de su vida, con Fabio
Cunctátor a la cabeza. Luego vencí
a los- cónsules Varron y Paulio
Emilío, matando a este último en
la batalla de Cannas, dejando en
el campo a cincuenta mil romanos
tendidos. ¡Bien supongo que el
Senado cartaginés ha recibido los
tres modios de anillos que recogí
de ellos en el campo de batalla!
Se los remítí para darles fe de mi
victoria. Y ahora dicen que no hay
dinero y que venza a Roma en su
alma y en su espíritul Vé al Se
nado de Cartago y pregunta a los
fantoches que lo pueblan cómo se
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hace para luchar con el aire, por
que yo aprendí a contender con los
hombres. Lo repito, no hay espíritu
romano, Roma no tiene alma,
Roma no tiene mas que legiones,
que yo aniquilaré si me dan los
medios que necesito y que les he
pedido a los senadores del otro
lado del mar.
El mercader no respondió una

palabra, casi no respiraba; sospe
chaba que el general te'nía todavía
algo mas que decir.
Aníbal se estrujó la barba y

luego proSiguió:
—¡Soldados, fuerza, empuje es

lo que falta para derribar las puer
tas de Roma! Doce afíos hace que
estoy pidiendo refuerzos a Cartago,
doce afíos de espera inútil. He te

nido que retirarme a Capua• para

9ue no me aplastasen, esperando
siempre esos refuerzos. Dí, pues,
¿en qué pa.sa el tiempo el Senado
de Cartago?
El anciano hizo una mueca as

tuta parecida a una sonriSa es
céptica, y replicó:
—Los senadores de tu Patria

tienen mucho que hacer en sus
haciendas particulares. En el Se- •
nado de Cartago la única cosa
grande que suena es tu nombre. No
te enviaran refuerzos.

CINEMA

El ojo de Aníbal flameó un ins
tante con orgullo.
—Pero yo he jurado odio eterno

a Roma y no abandonaré esta tie
rra sin haber destruído su poder.
Sacrifiqué a la mitad de mis legio
nes en el paso de los Alpes para
Poder llegar hasta sus puertas y
los Dioses no querrán que sea en
vano. Cartago no sabe lo que se
juega con su indiferencia; no es
tan clara su situación: mi herma
no Asdrúbal lucha contra los ro
manos en España con escasos
medios y poca fortuna; yo estoy
aquí desamparado. No es imposible
que Roma pueda aplastarnos a
todos. Me falta dinero, las provi
siones escasean, el malestar cunde
entre mis legionarios, que conspi
ran incesantemente cansados de
ver transcurrir el tiempo sin per
cibir un solo talento. No puedo
pagarles.

-Prueba a destruir a Roma con
la astucia. Envía esplas a la ciu
dad; he venido para ayudarte en
ello. •

—Mi fuerza radica en el pilum
(pfca), pero si no me dejan
batir a Roma como un soldado lo
haré como una culebra. Te pre
sentaré a mis hombres de confian
za, organiza el cuerpo de espía,s y
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tenme al corriente de cuanto
ocurra en esa maldita ciudad.

—<:,Tienes algún romano rene
gado de tu confianza?

—No; es cosa rara que no se
haya ofrecido ninguno, deslum
brado por las promesas cpie les he
mandado hacer. Pero, no importa,
mis eques (caballería) realizan
constantes correrías por toda la
península y traen prisioneros que
no será difícil sobornar.

—Una mujer hermosa hos sería
de inapreciable utilidad.
Insinuada esta habilidad de

viejo zorro erigido en consejero del
noble león, el mercader se incor
poró para tomar el camino de la
puerta. Pero hubo de detenerse al
sonar afuera una baraúnda brutal.

Aníbal se precipitó a la salida
de la tienda. Los legionarios de
guardia le escudaron. Un centurio
vino fragorosamente, a su encuen
tro. Tenía las facciones descom
puestas por la más viva emoción.

—General, una parte de tus le
gionarios se ha insubordinado.
Exigen la paga y mejor comida.

—¡Págales con la espada! —
contestó con lacónica y fosca se
quedad el cartaginés—. ¡Y no
vuelvas aquí más que para decirme

que ya no• respira •ninguno de los
culpables!
Los sublevados estaban dispues

tos à defender el derecho de sus
protestas con la espada y poco des
pués el campamento se trocó en
un campo de batalla. Desde el in
terior de la tienda de Aníbal se
oían los gritos furiosos de los re
beldes mezclados con las voces cle
mando cte los centuriones. Choca
ban las espadas recias y estevadas
y se adivinaban caer las cabezas
entre lagos de sangre.
Una hora deSpués el mismo cen

turio que viniera a innovar a su
general el comienzo de la sedición,
volvía a levanta,r la lona de la
tienda para comunicar, breve y
preciso:
—Salve, serior: tu voluntad está

cumplida.
No quedaba ni uno solo de los

sublevados.

En la eterna ciudad de Roma rei
naba honda agitación. .Para ella
tampoco habían transcurrido en
balde los doce arios de cerco en
que la tenía aherrojada el tenaz
general cartaginés. El Senado,
conscíente de las difíciles circuns
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tancias por las que pa.saba el Im
perio había decidido apelar al re
curso supremo de la Dictadura ele
vando a su representación a Fabio
Cunctátor, quien trató, inútilmen
te, de cansar a Aníbal con una
serie de operaciones militares pu
ramente hábiles consistentes en
marchas y contramarchas para
privarle de avituallarse.
Fracasado esta plan, Roma había

decidido rehabilitarse presentan
do batalla en España, en donde
conservaba buena parte de sus po
siciones conquistadas ,antes de la
irrupción en ella de las huestes•
cartaginesas, enviando allá a dos
generales hermanos, Publio, y
Cneo Escipión.
Pero Las victorias iniciales de

éstos se trocaron en fulminantes
derrotas por la presencia en aque
lla península del flero guerrero y
aliado de Cartago, Masinisa, rey
de Numidia, que acudió para pres
tar ayuda a las legiones de la Re
pública de allende el estrecho. Y
atnbos generales hallaron la muer
te en dos batallas sangrienta,s.
Sin los escipiones, linaje de

guerreros sabios y bravos, Roma se
había visto obligada a encerrarse
en sí misma bastiendo sus mura
,11as con una masa heroica de cin

cuenta mil legionarios dispuestos
a morir.

Y el templo de Júpiter que ele
vaba su peristilo sagrado en la
cúspide de la colina Capitolina,
en el centro glorioso de la Roma
de los latinos presidió el dolor
amargo y el sacriflcio cruento de
las grandes gestaciones.
El Forum, a la vez mercado vul

gar de menesteres domésticos y
crisol de las más fleras inquietudes
políticas, bullía constantemente.
Los desocupados y los mercachifle
especuladores en politiquerías de
estora inferior, apiflados en gru
pos apasionados con revoloteo de
túnicas mugrientas de dura labor
diScutían sin interrupción. Se
contaban por número mayor los
plebeyos, los humildes; sólo de vez
en cuando pasaba una toga atil
dada, blanca de ociosidad sobre
hombro altivo de un patricio, pi
sando las losas de la Vía lateral
con roce sonoro de sus flamantes
caligae (sandalias), y alguna ma
trona soberbia enfundada en su
clámide airosa salpicada de fíbu
las (broches) brillantes, con brazos
venusinos y caderas de ánfora, de
paso hacia las tabernae (tiendas),
adosadas donde más tarde había
de levantarse, para ser pasto de
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las llamas después, la bella basíli
ca Emilia.
El Senado había prohibido llorar

a las mujeres y ofrecido un sa
crificio humano a los Dioses infer
nales para aplacar sus iras.
Los senadores vivían én cons

tante polémica entre sí y se habían
dividido en dos grupos adversa
rios: los republicanos de viejo
curio, curtidos en manejos egoís
tas y acomodaticios, que repre
sentaban el espíritu retardatario y
conservador de los intereses ma
teriales, y los jóvenes, los efebos
audaces y combativos, exponente
heroico del sentimiento renovador
y revolucionario, el alma y la fe
ímperiales, las alas, en fin, y el
orgullo de las águilas portentosas
de la católica romanidad.

Así, la haye estatal daba banda
zos terribles entre las olas gigan
tes de la juiventud, que exigía la
prestación de todos los valores
para el reSurgimiento de Roma, y
las playas egoístas de sosiego de
las senectud lasada, que fiaba en
el tiempo la solución de los graves
problemas que aquejaban al Im
perio.
Un día, cuando más agria y em

periada era la disputa entre los
dos grupos litigantes se había le

,13

vantado en la imponente severi
dad del Senado un mozalbete, un
nirio casi de rasgos enérgicos y
frente Poderosa. Había mirado lar
glimente y retadoramente al grupo
de los conservadores y había dicho
con voz de incipiente timbre va
ronil y con una energía que desde
largo tiempo no se había oído bajo
las bóvedas del palacio de los con
cluctores del Imperio:

«Yo soy Escipión; pido que se
me nombre procónsul. Quiero ser
el vengador de mi padre y del
nombre romano».

Entre los ancianos se hizo un
movimiento instintivo de azorada
defensa y una explosión incon
tenible de volcánico entusiasmo
entre la juventud.
Todas las miradas se habían po

sado en el intruso, ante cuya pre
sencia aumentaron su estupor,
bien que no disminuyeran el sen
timiento vivo de recelo. No conta
ría más allá de diez y seis arios y
era apolíheo, vigoroso y armónico
como una estatua viviente; su her
mosa testa erguida sin orgullo,
pero con fiera dignidad, era sinte
sis superada y exp-resiva del roma
no olímpico y moral. Se adivinaba
bullir en ella un caudal de ambi
ciones e ideas cuyas consecuencias

•
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era difícil prever; lo atestigua
ban su boca diminuta replega
da enérgicamente bajo una naríz
ligeramente aguilefla, su quijada
fueTte, su frente ancha, recta, en
la que la gran prominencia de los
arcos supracej ales, distintivos vi
gorosos de su raza, proporeionaban
a sus ojos el centelleo de una
brasa inextinguible brillando en lo
profundo de un lago transparente,

, cosa que aumentaba la palidez in
tensa de su tez de atormentado in
telectual.

Era Publio Cornelio Escipión,
hijo del general Publio, muerto en
las guerras de España contra los
cartagineses, y que, más tarde, ha
bía de ser conocido por el sobre
nombre de El Africano».

La juventud, no sóló senatorial
sino popular, adivinando sus dotes
de político y guerrero, se había
agrupado entusiasmada a su al
recledor apoyándole con sus-votos
y logrando que, aun sin tener la -

edad reglamentaria para obtener
el consulado, le fuese concedido el
mando de la legiones que lucha
ban en España. Y Escipión había
batido con éxito a los cartagine
ses, captándose la simpatia de los
e,sparioles con actos de magnanimi
dad como aquel en que, habiendo

É
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hecho prisionera a una esclava de
deslumbradora belleza, prometi-
da al celtíbero Alucio, llamó a ést,e
a su presencia y entregándole la
joven, le dijo: «Recíbela de mis
manos tan pura como salió de su
techo paterno; en recompensa sólo
te pido amistad para el pueb10
románo».

Y habiendo aparejado ese pro
ceder con una expedición al Africa
se ganó la sumisión de todos los
reyes númidas y Con ellos Masinisa
que volvió las espaldas a los car
tagineses.
Cuando fama despertaba ya

los entusiasmos más recónditos
del alma popular, un día el Foro
apareció rebosante de una abiga
rrada multjtud. Plebeyos y patri
cios, matronas, ésclavos y 1ibertos
se apiriaban ante la puerta monu
mental del Senado.
Escipión había llegado de Africa

y corrían de boca en boca las fan
tasías más exaltadas sobre su ge
nialidad.

Los senadores se habían reunido
para escucharle y se esperaba el
resultado de la sesión.
Confundido entre la multitud

vagaba un hombrecillo de ojos as
tutos, de barba descuidada bajo
una sonrisita inextinguible.
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Caminaba lentam,ente, obser
vándolo todo con disimulo e inte
rrogando amablemente a quienes
por su aspecto creia que podían
informarle, o darle sugerenclas
para lograrlo, sobre algunas noti
cias aparentemente banales .que
eran de su mayor interés.
Ese suj eto, diminuto y escurridizo

como una anguila, era el mercader
de Cartago que haee un momento
hemos visto genuflexo a los pies de
Aníbal, el cual había logrado in
troducirse en Roma valiéndose de
las artes diabólicas de Su redo
mada astucia y de su temeridad.
Paróse ante el Senado y fingien

do ser un romano más se dispuso
a esperar con paciencia estoica de
patriota la triunfal salida del fa
moso Escipión.
En el interior del edificio la se

sión había empezado y las tribtl
nas consulares aparecían atestia
das de senadores.

En medio de gran expectación,
Escipión se levantó para hablar,
ocupando la tribuna con gravedad.
Ya no era el jovenzuelo de aque
llos días de prueba y de incerti
dumbre en que sus razonamientos
chocahan con la sonrisa indul
•gente y superior de los hombr,es
maduros. Se había transformado

en un joven gallardo y arrogante;
su frente parecía más severa y en
su mirada había el sosiego firme
de una voluntad madura templada
en la experiencia.
Su voz sonó dominando todas

las voluntades.
—Aníbal juró odio mortal a

Roma, yo juré vengar a mi padre
y rehabilitar el nombre de mi Pa
tria. Para acabar con Roma, Aní
bal concibió la audacia de venir
Rersonalmente a escalar sus pro
pias murallas; para vengar a mi
padre y glorificar a los romanos yo
pido a este Senado que me permita
ir a Africa y atacar a Cartago
cara a cara para acabar con
Los senadores jóvenes prorrum

pieren en un clamor entusiasta.
—¡Salve, Escipión!
Por el contrario, los politiquillos

que debian su posición y sus gajes
a la ausencia de hombres de valúa
en la oposición, al ver prendida a
la juventud en la aureola presti
giosa del joven géneral, acogièron
su iniciativa con frialdad y recelo,
temiendo que una vez posesionado
de la fuerza y de la voluntad de
Roma les echase del poder.
El anciano Fabio pidió la pala

bra para impugnar:
—Escipión, ¿acabas de regresar
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de Africa y proyectas ya volver
allá? iEre\s romano y no africano!
—No importa lo que yo sea, sino

lo que sea Roma —replicó el joven
sin rencor—. Y yo digo, que mien
tras Cartago aliente, aquélla puede
convertirse, en el momentó menos
esperado, en una colonia suya. No
olvídemos que Asdrábal nos en
frenta todavía sus legiones en
España, y cada día que tranScurre
se afirma más en mi corazón el
_temor de una cosa que seria pro
fundamente desgraciada ,p a r'a
Roma: y es la de que pudiese
venir aquí a prestar ayuda a su
hermano Aníbal. Si nos decidimos
a presentar una batalla decisiva a
las propias puertas de Cartago,
tocaremos dos beneficios inmedia
tos y posiblemente decisivos: el de
llevar la guerra fuera de nuestro
suelo y el de atraer a ambos her
manos que nos dejarían libres lo
rnismo aquí que en España.
El plan de Escipión se fundaba

en una lógica irrebatible y ios se
nadores, a pesar de ser duchos en
el arte de la retórica, no osaron
apechugar con el ridículo tremen
do de contra opinarle, limitándose
a terminar la sesión con pa/abras
tímidas •de reserva y promesas
más o menos veladas de estudiar
el gigantesco proyecto.

Escipión salió del Senado rodea
do de la juventud, que le idola
traba. Un «Salve, oh, Escipión!»
le saludó en la multitud como el
bramido de un bosque frondoso en
vísperas de tempestad. El gentío
que le esperaba se arremolinó con
tra el Senado para poder contem
plarle mej or.
El joven general subió a la

ROstra (tribuna de los oradores),
y habló:

—Las virtudes de Roma han
triunfado por encima del terror,
del escepticismo y de traición.
El ejercicio de cada virtud merece
una recompensa después que ha
llenado su objetivo. SerFa, pues,
un desprecio imperdonable que
alguien tratase de escamoteárosla
una vez que os habéis hecho acree
dores a ella; y yo me propongo dar
al pueblo romano su recompensa:
terminar la guerra y terminarla
con victoria y honra, clavando el
gladium en el corazón misrno de
Cartago. Así he hablado al Senado,
pero éste titubea; yo, sin embargo,
tengo fe en vosotros y la seguri
dad de que cambiaréis su actitud
y trocaréis sus dudas suicidas por
una determinación valiente y en
tusiasta. No se puede pensar en la
paz cuando nuestros enemigos
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ansían la guerra pa,ra sojuzgarnos.
Quiero volver a Africa y si el Se
nado me niega los hombres y las
antas, vosotros me los daréis.
¿Vota, pues, el pueblo romano por
la guerra contra Cartago?
Una fronda de manos tendidas

cubrió el espacio y un murmullo
que parecía una oración inmensa
estremeció la llama perpetua y
solitaria de la Virtuosa Vesta en
su pequeria rotonda columnada.
—¡Salve, oh, Escipión!
La voluntad del Pueblo estaba

de su parte.
El astuto mercader de Cartago,

espía de Aníbal, buscó la salida
de la ciudad para regresar a
Capua. Había oído bastante.

* * *

A pesar de las frecuentes incur
siones practicadas por los legiona
rios de Aníbal en las diversas
ciudades diseminadas por todo el
territorio romano, la vida en ellas
no había dejado de. sonreír, sin
gularmente allí donde tenía
asiento la juventud y el amor.

Aquel día la hermosa Velia tenía
los grandes ojos azules circunda
dos por un halo má,s triste que el
habitual. Su amado prometido,

bravo centurión de las legiones
romana,s, se hallaba ausente y la
casa tenía ese desamparo y ese
sonido hueco que ofrecen los pa
lacios encantados cuando pierden
el príncipe libertador.
El pequerio Furio, su hermano,

tierno tesoro de hermosura, de
inocencia e inteligencia precoz,
había procurado atraer a su amada
hermana al peristylium en el que
las albas columnas estriadas, el
plácido glu-glu de la fuente y las
hojas nadadoras del Loto sagrado
ínvitaban a la alegría del corazón.

En la antigüedad romana el
peristylium equivalía a nuestro
jardín-patio, y más propiamente,
al típico patio espariol. Estaba si
tuado en el centro de la casa, al
abrigo de miradas indiscretas, y
por su forma, por su decoración
en la que no faltaban las elegant,es
pinturas murales, constituía el
lugar predilecto de la casa en el
que no pocas veces se iban a disipar
los negros celajes del espíritu que
la lucha diaria acumula en el
hombre sin cesar.

Velia se había reclinado en el
diosecillo de mármol, que vertía,
en una perpetua y graciosa mic
ción, las aguas puras de su cuer
pecito con pagano impudor.
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Furio, sentado en los bordes
. marmóreos de la piscina de plata
sonora, poniendo en juego toçlas
sus deliciosas y encantadoras ino
cencias había logrado hacerla
sonreír.
Y Velia había devuelto a sus

facciones de luz el encanto fasci
nador de su insólita hermosura.
Porque era fama, que en ninguna
parte de los vastos dominios ro
manos se encontraba otra mujer
que pudiese competírla en sus
gracias. Ni sus brazos ebúrneos, ni
sus hombros divínos, ni su elegan
cia exquisitá, ni la gracia arroba.
dora de sus mohines podían tener
rival, a menos de ser este el suerio
de un poeta genial inspirado di
rectamente por Dios.
Sus facciones eran tan flnamente

labradas, había tanta fluidez en la
comba de su frente de marfil,
tanta delicadeza en los arcos su
pracej ales de flno pelo áureo, era
tan rica y alada su cabellera de
diminutos tirabuzones y tan tris
tes y sofiadores sus grandes ojos
de azur, que bien pudo haber sido
la precursora de aquellas Madon
nas, que, muchos siglos después
inmortalizara en el mismo suelo
Rafael.

Roma estaba representada en

esta estatua viviente en la doble
virtud de su belleza y de su gran
deza espiritual.
Al sonreír a su hermanito se ha

bría dicho que el geniecillo inani
mado en que se apoyaba esperaba
recoger con avaricia las perlas que
centelleaban entre el doble rubl
de sus labios.
De pronto se volvió, sin perder

su actitud de escultura alada,
alarmada por un griterío desga
rrador provinente de la calle.
Nuestra matrona, debido a la
circunstancia propicia a entrar
prontamente en alarma, hizo ac
ción de dirigirse hacia la puerta
para ver qué ocurría, cuando al
fondo, en el marco que formaba
el vestibulum, cuadrilatero inme
diat,o a la entrada a la casa, vió
aparecer un puriado de guerreros
en actitud cautelosa, semejantes a
furias escapadas del Averno. LoS
soldados de Aníbal habían caído
sobre la ciudad, y atraídos por el
aspecto suntuoso de la mansión de
Velia se disponían a hacerla ob
jeto de su rapiria.
Eran eques a juzgar por el sa

gum (pantalón), con que cubrían ,
sus piernas fornidas. Sus brazos
potentes, como extremidades de
gorila, temblaban de fatiga y bri
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llaban de sudor. Al ver a la her
mosa matrona se habían detenido
como si el resplandor de su her
mosura les hubiese deslumbrado.

Velia conocía aquellos rostros
odíados y•todavikmás el alma que
los guiaba, y consciente de la fas
cinación que sus gracias ejercían
en los hombres se vió perdida. Hal
bría sido pueril eSperanzar que
aquella horda que vivía para el
saqueo y la violencia se limitase
a llevarse el oro y la plata de la
casa. Echóse, pues, sobre su her
mano para cogerlo y escapar, si
ello era posible, pero sólo tuvo
tiempo de rozarle la pequefia mano
aterrorizada, pues los cartagineses
Se habían precipitado a su vez
sobre ella reduciéndola y Ileván
dosela entre risota,das salvajes y
soeces comentarios. é,Qué botín
podía compararse a esta prisione
ra que no podrían igualar las
Diosas? Aníbal les recompensaría
espléndidamente la proeza.
La hermosa Veliá, entre los bra

zos robustos de su raptor, creyó
enloquecer de desesperación oyen
do los grito,s desgarradores de
Furio que la llamaba desde el za

guán.
Cuando anunciaron a Aníbal la

llegada de sus eques trayendo

botín y prisioneros, se hallaba des
pachando con el r_nercader que le
informaba de cuánto había visto
y oído en Roma. •

—Se trata de Eseipión, el hijo
del último general matado por tus
soldados en España. Es arrogante
y por su herencia y sus proyectos
deduzco que será un enemigo te
rrible. Quiere atacarte aquí y des
pués en Africa. Roma bulle de en
tusiasmo. No está decaída como tú
suponías.
—¡Escipión! —rugió Aníbal, con

desprecio—. ¿Que Roma no está
decaída? ¿De qué vive, pues, Roma?
¡Necesito hombres y si me los
niega Cartago los pediré a mi her
mano Asdrúbal!
La reacción fantástica de su

odiada enemiga era para el rudo
guerrero, hecho para atacar la
materia, tema de los más despro
porcionados juicios. Había mani
festado repetidas veces que eso del
espíritu de Roma era una pura
quimera; Roma no poseía más que
legiones a las que se necesitaba
oponer una fuerza numérica ma
yor, o bien una estrategia superior
que encontrase el apoyo de los
Dioses. En el cerebro de Aníbal
las sutilezas de una superioridad
ética romana resbalaban en terre
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no baldío. Su talento sólo era
capaz de hallar las supremas so
luciones en el fragor de la pelea
y entre mares de sangre.

soldado de guardia en la tien
da levantó la lona que hacía las
veces de puerta para dar paso a
un centurio todavía jadeante.
Aníbal, furioso, le cortó la pa

labra con un ademán violento,
rehusando recibirle. Era el oficial
que había mandado a explorar el
lazio. El general estaba exaspe
rado y no quería oírle. Pero el cen
turio se atrevió esta vez a desobe
decer al coloso, sino preciSamente
para hablar, con el propósito, por
lo menos, de no retirarse sin que
su general se hubiese enterado de
lo que venia a notificarle. Tan im
portante debía ser, que sin necesi
dad de pronunciar una sola pala
bra, limitándose a hacerse a un
lado, consiguió que Aníbal cam
biase totalmente la flera ,expresión
de su rostro para dilatar su terri
ble pupila solitaria en un éxtasis
que no conoció jamás.
Velia se hallaba ante él, y el

centurio que la había presentado
se retiró con sonrisa triunfal, di
ciendo con naturalidad:
—Mi prisionera, general.
Aníbal hizo un signo impaciente

y vago al mercader, que desapare
ció, y aprovechando la actitud de
la mano ariadió una serial casi
caballeresca con la que invitaba a
Velia a entrar en la tienda.
El águila siniestra y fosca había

quedado deslumbrada ante la ino
cencia nítida y alba de la pacífica
paloma.
Al verse sola ante aquel gigante

barbudo y espantable, Velia no
pudo dominar un gesto instintivo
de terror y repugnáncia, pero se
dominó, entra,ndo altiva y digna.
Aníbal la miró largo rato sin

despegar los labios como si qui
siera aprovechar ,esta ocasión
única para bariar su alma embru
tecida de guerrero y ambicioso
conquistador en el nimbo de luz
que irradiaba aquella estatua de
carne. ¡Símbolo palpitante de la
Belleza venciendo a la Fuerza!
El rudo soldado, que en su vida

había dedicado un pensamiento
dulce al amor, despertaba ahora
de su profundo letargo sentimen
tal por el milagro de Velia.
Vencido el primer deslumbra

miento logró coordinar las ideas y
todavía le dominó el sentimiento
de soldado, y por encima de él,
de su odio hacia Roma. Tenía ante
sí, esclava suya, a una mujer de
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sin par belleza, cuyo destino es
taba en sus'manos y que no podría
desobedecerle fuese cualquiera la
disciplina a que la sometiese. Ex
celente ocasión para hacerse con
una espia poderosa, como le há,bía
aconsejado el mercader, y socavar
todas las resistencias de Roma.
Los Dioses estaban dispuestos a
secundarle proporcionándole el
más eflcaz instrumento para sus
deseos.
Si los legionarios hubiesen po

dido contemplar a su general
frente a Velia, se habrían horro
rizado. Aníbal trataba de sonreír.

Quería•aparecer ante su hermosa
prisionera como un modelo de gra
titud y de galantería. Nunca se le
había ocurrido pensar en lo es
p,antable que debía ser su rostro
con un solo ojo hasta este momen
tO y habría sacrificado gustosa
mente una mano a cambio de la
reposición del ausente.
—¿Eres romana? — pudo ar

ticular al fln, casi con .dulzura.
—Si — contestó orgullosamente

y secamen-i,e la joven.
—Tu nombre.
—Velia.
—No lo olvidaré jamás —aseguró

el general cartaginés con una
inflexión de voz indefinible—. Y

esto debe maravillarte, porque es
mi debilidad olvrdar fácilmente
todas las cosas que no tienen una
relación más o menos directa con ,
la guerra.
Aníbal, hombre inteligente y

al fln, adulaba la vanidati
femenina de su prisionera, con
vencido de que al hacerlo prepa
raba la fortaleza para su capitu
lación.
—Eres la mujer más hermosa

que he visto en mi vida,,y he visto
mujeres; en estos momentos al
mirarte y sentir deseos de echarme
a tus pies, yo, que no he visto más
que pobres diablos con la cerviz
inclinada ante los míoS, estoy pen
sando que tú eres capaz de lo
grarlo todo. •

Velia, que había vuelto al com
pleto dominio de sus sentimientos
y dedicado un pensamiento amo
roso a ,su idolátrado prometido,
dispuesta a jugarse la vida en aras
del honor, escuchaba al guerrero
con concentrada atención y no,
habría sabido definir por qué, pero
presentía que le iba a proponer
una monstruosidad.
El cartaginés prosiguió, tierno,

tan tierno que había casi logrado
convertirse en otro hombre:
—No sé si tengo necesidad de
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decirte que soy Aníbal. Hace doce
arios que lucho con legiones nu
merosas y aguerridas para lograr
una cosa que estoy seguro de que
tú conseguirías en pocos días: ser
el dominador de Roma. Velia, hay
montones de oro para ti, hay el
poder de Cartago a tus pies, hay
mi admiración rendida... introdu
cirte en Roma, seducir al centu
rión, o a los centuriones encar
gados de la defensa de las murallas
e inducirles con tus sonrisas, que
adivino irresistibles, y con tus
promesas, que deben estremecer,
a descuidar la vigilancia de la
ciudad, sería una obra que mi Re
pública pagaría a precio excep
cional.
Velia había comprendido la pro

posición de su raptor. Torció la
fina y diminuta boca en un mohín
de altivo desprecio, y dijo con
energía:
—,Me pides que haga de espia?
—¡Sí, sí, eso es! — se apresuró

a contestar Aníbal con la llama de
la esperanza, demasiado prematu
ra, prendida en su pupila enorme.
—Has oído bien cuando hace

un momento te he dicho que soy
romana?
—Sí, lo he oído bien.
Las facciones del general carta

ginés se cargaron de estupor y de
expectacióri al oír que esta réplica
de Velia sonaba a temple, flrmeza
e iróniça extemporaneidad. Sus
dudas no habían de prolongarse
mucho, pues la hermosa matrona
reprendía:
—¡Ya es osado suponer que un

romano pueda llegar a ser espía
de Roma!
Aníbal enrojeció, confuso.
—No es una cosa completamente

nueva; los mejores espías han sido
siempre los que han trabajado
contra su propio país.
—Eso será en Cartago, no en

Roma.
—Velia, piensa 'en el oro...
—Por todo el oro del mundo no

sabría hacer otra cosa que morir
por Roma.
Aníbal, poco habituado a verse

discutido, se acercó a Velia con
aire amenazador y bramó:
—¡Escoge entre Roma, o la

muerte!
—La muerte — declaró la joven,

simple y resueltamente.
La serenidad con que fueron

pronunciadas esta-s palabras estre
meció al flero guerrero.
Por no se sabe qué resortes del

espíritu, Aníbal entró en la con
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vicción de que aquella matrona
excelsa era una mujer más fuerte
de alma que las murallas de Roma
y que toda tentatíva de reducirla
sería, no solamente vana, sino
ridícula. Se imponía, pues, dejarla
en libertad y al efecto llamó a un
centurión.

Mas, en el mornento en que iba
a darle la orden de conducir a
Velia fuera del campamento sintió
como si un poder oculto le cerrase
los labios, o le oprimiese la gar
ganta. Profundizando rápidamente
esta brusca y desconocida sensa
ción en lo hondo de su alma ruda
adivinó que radicaba en el cora
zón y comparó, en una visión
fugaz y luminosa, el extraflo y tur
bador fenómeno que debían expe
rimentar el galeote y el esclavo en
el' momento de serles cerrada la
puerta de su reducto privándoles
de la luz.

Entonces, ¿era el hecho de ver
partir a la virtuosa romana el
causante de toda su turbación y
su dolor? ¿Es que Velia era ya algo
entraflable e indispensable en su
vida? Después de haberla visto le
seria ya imposible vivir sin recor
darla y, quien sabe, si sin desearla.
;Qué bello seria saberse admirado
con ceguera amorosa por semejan

te mujer, guerrear por ella, sentir
su sed de gloria, de conquista y
de poder para deslumbrarla y
poder contemplarla desfalleciente
de admiración! ¿Qué 4.se debía
hacer para ver sonreír a una mu
jer así? Experimentó unos deseos
terribles de contemplarla comple
tamente feliz... Sí, había hecho
bien en llamar al centurio; él
mandaba allí, Velia, al fln y al
cabo, era su prisionera, y él había
hecho una flrme determinación...

—Instala esa mujer en mi habi
tación. Es mi prisionera de honor.
Cualquier deseo suyo es una orden
con tal de que no sea el de huír.
Guárdala bien y me respondes de
ella con tu cabeza.

La hermosa matrona, pues, que
daba como rehén en el campa
mento cartaginés, con pocas pro
babilidades de recobrar la libertad,
ya què el úníco hombre que podía
proporcionársela había de ver agi
gantarse en su pecho una pasión
fuerte y dominadora que le lleva
ría a retenerla como su propia
vida.

Desde aquel día, Aníbal quiso
soledad; a un corazón grande co
rreSponde una pasión mayor, y el
de nuestro general tenía capacídad
sobrada para contener las formi
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dable.s convulsiones que necesitan
el soliloquio y el aislamiento. -

Velia pasó a ser su obsesión pe
renne, .sí pensamiento único y
vital. Sú ligura blanca y hermosa
discurría constantemente por su
retina y se le antojó que por un
milagro insospechado de luz su
pupila muerta miraba y veia tam
bién la alada aparición de la vir
tuosa romana, adquiriendo un
poder sobrenatural.
Si Velia llegase a obedecerle, a

quererle como lo hacen las muje
,res por amor sería el más feliz de
los hombres, y quien sabe si tan
grande afecto ahogaría su profun
do odio antirromano.
Y es que ahora, en la serenidad

y la calma de ja. reflexión, Arilbal
no sabía ya si admiraba más .1a
belleza corporal de Velia, que la
pura virtud de su alma. No logra
ba borrar de su mente aquel gesto
heroico de menospreciar dones tan
tentadóres para una vanidad de
mujer como los del oro y el poder
de dominar las almas. Y total, ¿por
qué? Se habría comprendido una
actitud de irreductible fldelidad a
la Patria a un centurión, incluso
a un simple legionario, seres que
tienen contraída con ella una
deuda de ciega fldelidad, un jura

mento sagrado en el que emperian
la vida, pero en una mujer que
vive su vida plácida en sí y para
sí, no eso no. No podía compren
derla, aurique su gesto le maravi
llase llenándole de admiración;
de doble admiración por la gran
diosidad de esa otra faceta virtuosa
de su renuncia, esto es, que si Velia
hubiese sido una de tantas almas
vulgares en que la hOnestidad y la
lealtad son una mera decoración
que borra la menor circunstancia
adversa, habría podido fingir que
aceptaba su proposición y apro
vecharla luego para escapar, que
dándo,se en Roma y delatar su
nueva táctica sorda. Pero, no, ella
había rehusado noblemente, leal
mente; no cabía, pues, en su alma
acrisolada una sola rendija por la
que pudiese filtrarse el deshonor y
la traición.

Y, sin embargo, era romana, era
hija de esa Roma odiada y altiva,
y como tal, y por encima de todas
las consid raciones, su prisionera,
su cautiva peligrosa.

e,Su prisionera? ¿Por qué, pues,
no había ordenado que la tratasen
como a tal? Fué al hacerse esta
reflexión cuando se dió cuenta de
que el hecho de instalarla en su
mísma tienda, allí, casi a su lado,

3
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había sido la obra de una troz sub
consciente, reflejo de sus senti
mientos de hombre más que de sus
deberes de guerrero y mucho
menos de su arrogancia de gene
ral cartaginés.
Y todavía tuvo que extrariarse

de que la imagen de Velia no le
abandonase ya más su ,pensamien
to a partir del instante en que la
conoció, sustituyéndole y entur
biándole su odio inveterado hacia
Roma.

* * *

A Asdrúbal, primer hermano de
Aníbal, encargulo de mantener el
poder de Cartago en Iberia, la rica
y hermósa península que más
tarde había de llevar el nombre
de España, le acababa de llegar el
supremo grito de socorro de su her
mano. El cónsul romano Nerón le
acosaba en Capua éon numerosas
legiones.
Comprendiendo que había Ile

gado el momento decisivo de correr
en su ayuda, reunió sesenta _mil
hombres y partió, dejando las
guarnicíones de España bajo el
mando del otro hermano, Magon,

11 el más pequerio de los Barca.

Lanzóse con su ejército al Ebro,

pasó los Pirineos y arrollando a
Escipitin llegó a los Alpes.
Roma entró en otra fase deli

cada de su emperiada lucha con
Cartago, comparable a aquélla que
sucedió a la pérdida de la batalla
de Cannas: en la parte meridional
la acosaba el fiero león cartaginés
y, por los Alpes, Asdrúbal perfila
ba los yelmos de sus temerarias
legiones.
Pero, otra vez surgió el espíritu

romano. Nerón, que estaba frente
a Aníbal, abandonó secretamente
el campo, reuniéndose con Esci
pión y, juntos, presentaron batalla
a Asdrúbal.

La lucha fué sangrienta y épica.
Los cartagineses, duros y bravos,
lucharon como titanes; pero los
romanos, más numerosos y anima
dos por el coraje que proporcionan
las horas decisivas de la Patria
se batieron con ímpetu tal que
pocas horas después de em.pezada
la batalla el ejército cartaginés
estaba totalmente destrozado y
Asdrúbal prisionero.
Había decidido la victoria el

hecho de que los romanos pudie
ran interceptar los correos de As
drúbal, en los que éste avisaba a
su hermano de su llegada. Esto
había impedido el que Aníbal acu
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diese en su ayuda, cambiando,
quizá, el curso de los acontec2
mientos.
La, batalla había tenido efecto

cerca de Metauro.
Con esta victoria, Escipión de

jaba a Cartago en dificilisima si
tuación en España y podia empezar
a pensar definitivamente en su
sonada empresa de acometer al
Imperio rival en su propío suelo
de Africa. Había eliminado a As
drúbal y con ello la posibilidad de
que nadie pudiese enviar refuerzos
a Aníbal. No ignoraba que queda:.
ban, todavía, en España su último
hermano y en Africa Cartago;
pero ello no era óbice para entrar
en pesimjsmos ni temores. El pri
mero tenía harta preocupación
para sostenerse en Iberia, entre el
acero de los romanos y la hostili
dad de los naturales del país; en
cuanto a la segunda, era lógico
suponer que no se decidiría ahora
,a ofrecer a su general lo que en el
curso de doce arios había venido
negándole sistemáticamente.

Además, contaba con una fuerza
imponderable y frecuentemente
decisiva: el entusiasmo de la vic
toria y •el empuje de la ofensiva.
•Mientras tanto, Anibal, ignoran

te del desastre que había sufrido

su hermano, trataba .de explicarse
los motivos de su tardanza. Su•
temperamento se había agriado
terriblemente; a la impaciencia
natural, a la sed, abrasadora de
acabar con Roma y a la esperanza
de realizarlo con la ayuda valiosa
de los elementos que le traería su
hermano, se unía en su ,pecho el
volcán abrasador de un sentimien
to y terrible a la vez: el
amor a Velia.

Se había enamoraclo de ella
locamente y al comprobarlo le pa
recía imposible que toda su ambi
ción, que sus victorias y sus
dèrrotas para convertirla en rea
lidad, no habían logrado desper
tarle en sus etapas alternátivas la
felicidad intensa e inefable ni el
dolor vivo y desgarrador que expe
rimentaba ahora cuantas veces
contemplaba a Velia, y al hablarla,,
ésta parecía encucharle complaci
da, o bien pensando en ella se
imaginaba perderla para siempre.
Insensiblemente había ido olvi

da.ndo su propósito de utilizarla
como ápia de su propia Patria,
sustituyéndolo por el de persua
dirla a quedarse con él y corres
ponder a sus sentimientos.

Pero la hermosa romana se mos
traba altiva e inflexible, y no se
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recataba de exteriorizar el odio
Irreconciliable que

' le inspiraba
como hombre en el terreno pasio
nal y como enemigo de su Patria
en el de raza. Y replicaba con pa
labras del más duro desprecio a
sus insinuaciones de rendido ena
morado.
Convulsiones terribles y frago

rosas en el corazón y en el cerebro
del titá,n, pasiones grandiosas y
furiosas que se amontonaban
atropellándose para terminar en
un torbellino, que le obligaba a
apoyar su cabezà en la mano ner
vuda para no desfallecer. Eran dos

grandes pasiones de su vida que
se revolcaban en el más absoluto
fracaso: el odio hacia Roma, que
no había poclido sojuzgar, y el
amor hacia Velia que se estrellaba
en el desprecio. Los dos polos de
su vida aprisionándole en medio

compasión.
En ese atardecer otorial se pa

seaba nerviosamente por el inte
rior de su tienda, preso de la
angustia de tan contrapuestos
sentimientos. Los ,centuriones ve-•
laban su profunda tragedia invi
sible con su actitud sumisa y
respetuosa. Por los intersticios de
la abertura de entrada a la tienda
se ffitraban los últimos hilillos

áureos del sol caminando al ocaso,
con su cohorte de luz que, en
Italia, es una pura e inasequible
manífestación del inflnito arte de
Dios, derrochando una belleza que
la rètina humana es impotente
•para absorber.
--Confío en que mi hermano no

tardará en llegar —decía y repetía
el general cartaginés—. Estad
atentos, no perdáis de vista el
campo enemigo, cualquier fragor
anunciará su llegada y entonces
será preciso ir a ayudarle a rom
per las fllas enemigas...
La presencia de una figura leve

e imperceptible como un suspiro,
que acababa de penetrar en la
tienda, hizo que Aníbal interrum
piese su monólogo y exclamase,
precipitándose hacia el recién lle
gado:
—¿Hay noticias? ¿Ha llegado

algún emisario? ¡Dí, habla!
El astuto mercader, que no otro

era el que había entrado, no esperó
a que el impaciente general vinie
se a su encuentro y se le adelant,ó
para decirle:
—Sí, ha llegado algo.
Y tendió a Aníbal un lío envuelto

en una tela azul. El general, antes
de mostrar la menor preocupación
por el paquete que acababa de re
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cibir, clavó su único ojo en el
hombrecillo, escalofriándose de ver
que sus mejillas estaban profun
damente pálidas y de que sus
ojillos, habitualmente fosforescen
tes de astucia y sagacidad, expre
saban un trastorno profundo.
Luego, con la brusquedad propia

de su naturaleza ruda y violenta,
levantó el trapo que cubría el ob
jeto. Ante su pupila dilatada y
perpleja apareció una cabeza hu
mana cortada de cuajo y todavía
sangrante.

cabesa de mi hermano!
sólo pudo articular, con una espe
cie de rugido bronco que nada
tenía de humano.
El mercader hizo un signo afir

mativo.

Aníbal, presa de súbita convul
sión, dejó caer la repulsiva cabeza
al suelo, y, durante breves momen
tos, la contempló en silencio, ab
sorto, como idiotizado. Sí, no cabía
duda alguna, aquella cabeza era.
la de su hermano Asdrúbal, el por
tador de refuerzos, su última es
peranza para aniquilar a Roma; el
que esperaba oír llegar entre\ fra
gor de batallas y clamores de vic
toria, yacía allí, mudo, en forma
de murión informe y sanguinolen
to, había alcanzado Capua, solita

rio, en una infame mofa, conver
tido en una carroria pestilente y
repulsiva.
Logró levantar la cabeza y mirar

al mercader, al que interrogó con
un gruriido srdo y temible:
—é,Quién ha traído esto aquí?
—Ha llegado, general. Una mano

invisible lo ha árrojado al campa
mento desde el lado enemigo.
Aníbal se lo imaginó todo. As

drúbal se dirigía en su socorro
desde España y había sído sorpren
dido por los romanos, derrotado y
hecho prisionero. Y Roma, mons
truosa y sarcástica, había querido
anunciarle a él su victoria con ese
documento cargado de viva y do
lorosa elocuencia.
En una reflexión rápida alcanzó

a ver todo lo que esto significaba:
el fracaso de su expedición, la de
rrota posible, la ruina de Cartago.
¡Maldito Escipión! Síntió una.s

ganas locaS de guerrear contra él,
de aplastarle, o verie huír corl las
huestes deshechas; ¡cómo le per-,
seguiría hasta hundirle'el gladium
.en el corazón! Le asaltó una rabia
convulsiva, espantosa.
Ahora, cuando su alma necesi

taba el sosiego de la paz para
sumergirse por entero en las rosas
del amor por Velia, le sorprendía
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este golpe mortal. Hubiera querido
borrar de su memoria la imagen
de aquella cabeza querida, mal que
su existencia continuase siendo
una viva realidad, para abrazarse
con furia de náufrago que pierde
la balsa providencial en el mar
lleno de promesas del sentimiento.
Asi es de egoísta el amor que funde
todos los pensamientos en un'o
solo, todo el Universo en un ser y
toda la vida en un beso, en un
instante por el que se entregaría
gustosamente la vida. que venia
ese acontecimiento?, è,a disputarle
su atención y su amor por la her
mosa romana? Habría triturado
esa cabeza y con ella a Roma en
tera y a Escipión.
Mientras Aníbal se debatía en

esta lucha gigantesca, a poca dis
tancia, Velia, encerrada en su
tienda de cautiva privilegiada y
adorada, suspiraba en el recuerdo
de su amado prometido y del pe
querio hermano adorado. El carta
ginés, que le reservaba respetos
insospechados, la había instalado
en una tienda independiente muy
cercana a la suya, en la que vivía
como una princesa cautiva. La
tienda constaba de varios compar
timientos en los que había, ele
gantemente distribuídos, los mue

bles de factura más suntuosa y
exquisita: sillas curules, usadas
solamente en los centros oficiales,
por las que, seguramente, se de
cidiera Aníbal a falta de otras
comunes lo ba,stante elegantes
para servir de digno asiento a
beldad tan pura y delicada como
Velia; biselliums finamente labra
dos y esculturados con primor por
los artistas más célebres de la

época. El gran general había que
rido que en el pequeria palacio de
su amada no faltase este asiento,
llamado entonces, honor bisellii, y
que era reservado únicamente a
los ciudadanos beneméritos como
un alto privilegio especial. Y en lo
que había derrochado su riqueza
exigente era en la cama de bronce,
guarnecida con ricas aplicaciones
de plata. Velia, pues, era como un
páj aro de brillante plumaje en una
jaula de oro.
Peco la hermo.sa romana sólo

vivía para un pensamiento y un
deseo: huír. Y esto era cada día
más difícil, pues, Aníbal, con el
crecer de su pasión, había dupli
cado sus precauciones, destacando
día y noche un ceritinela a la puer
ta de su tienda que velaba su suerio,
como su vigilia, con un celo sin
igual.
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Aníbal le había confesado su
amor con vehemencia reiterada y
creciente, cosa que, al darle la
convicción de que le dificultaba la
oportunidad de poder reunirse con
su amado, aumentaba su desespe
ración y su odio mortal hacia
aquél.
Y en su cerebro se aferró una

idea tan tenaz, tan llena de teme
ridad y a la vez de insólito valor,
que llegó a estremecerla: matar a
Aníbal. Así realizaria en una sola
ejecución dos venganzas justas:
la suya personal y la de su amada
Roma.

•

La fértil Isla de Sicilia ardía
de entusiasmo y actividad.
A pesar de la oposición parcial

del anciano general Fabio Cunc
tátor, que en el Senado era su
irreductible adv.ersario, Escipión
había logrado ver aprobado su
plan de llevar la guerra romana
a Africa a las propias puertas de
Cartago.
Su tesis, fundada en el lógico

`argumento de que sólo así se lo
graría arrancar a Aníbal del suelo
de Italia, en el que se había pega
do con la fuerza invencible de una

garrapata, triunfó, y el Senado, es
decir, la minoría de los conserva
dores y pusilánimes le vino a decir
poco más o menos:

«Este Senado no quiere privar al
probado talento del cónsul Esci
pión de la ocasión de demostrar la
eficacia de sus concepciones. Que
el cónsul Escipión consuma la
obra por sus propios medips. Este
Senado dé Roma le cede la Tsla de
Sicilia para convertirla en ensayo
y arsenal de su empresa; pero este
Senado, obligado a cuidar el erario
exhausto de Roma, deja que los
gastos corran a cargo de Escipión;
si éste está dispuesto a acométer
en estas condiciones la empresa
con que sueria puede empezar
cuando quièra.»
Estas palabras por boca de la

máxima autoridad del Senado ro
mano equivalían a una negación,
o lo que era lo mismo, a un amago
burlesco de autorización de los es
píritus mezquinos que, ante la im
posibilitiad de enfrentarse con la
arrolladora popularidad de Esci
pión, intentaban cortarle el paso.

Pero, pronto ese Senado habla
de asombrarse: los medios finan
cieros que negara al valeroso ge
neral se los facilitó el pueblo con
un entusiasmo sin precedentes. Y
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Escipión tuvo dinero, provisiones,
acero y brazos robustos de hábiles
cerrajeros para forjarlo en espa
das, yelmos y loricas y madera
para las altas torres de los tone
lones de.aSalto.
Un fervor unánime y creciente

le rodeaba ,doquier, y el joven ge
neral pudo ver acumulados ante
sí, en poco tiempo, una cantidad
enorme de elementos que nunca,
cuando contaba con la aquiescen
cia y la ayuda oficial, se creyó con
derecho a sofiar.
La costa era un bullidero de

galeras prontas a partir, en el in
terior de cuyos vientres, Cuajados
de agujeros, se movía la turba
mugrienta y profundamente des
graciada .de los galeotes tristes y
abatidos, de torsos magros y bra
zos nervudos.

Las numerosas fraguas de la isla
resollaban día y noche con alientos
de fuego, y sobre el yunque sonoro
el martillo laborioso y tenaz tem
plaba diestramente las finas hojas
de acero que habían de degollar a
Cartago.

Escipión no descansaba un mo
mento, vivía de su delirio, de su
fe y de su ambición. lba de una
fragua a otra sin cesar y gozaba
de aproximarse al chorro de fuego

que el martillo del forjador arran
caba de un thorax en formación
y sentir en su frente febril los pin
chazos agudos de la quemazón;
parecIale que la batalla ya había
empezado, y esto le enardecía cada
día un poco más. Después se aso
maba al hervidero de la fragua y
lo miraba fleramente como para
infiltrarle más ardor, como una
quimera fabulosa escudrifiando el
alma de la verdad.

Su cuartel general era un her
videro de hombres que se iban a
alistar para la campafia. Entre
ellos abundaban los veteranos le
gionarios que Aníbal derrotó en
pretéritas batallas, singularmente
en la de Cannas, la más dura y
vergonzante para Roma; querían
desquitarse y pedían un puesto de
honor en la legión.

Escipión estaba orgulloso, podía
tener el honor de proclamar que
•no iba a hacer una guerra con
mercenarios, sino con héroes.

Repeti.ría la historia de Cartago,
pero con los papeles trocados: un
día fué Aníbal quien concibió y
realizó el audaz proyecto de llevar
la guerra a Roma, hoy era•él quien
Ilevaba el presente sangriento de
las batallas hasta las mismas
puertas de Cartago.
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Una mariana la costa apareció
convertida en un bullidero huma
no. Las legiones estaban formadas.
Las galeras se mecían dulcemente
en el záfiro inmenso de las aguas
dormidas, y la fronda de remos ri

gurosamente alineada a ambos
costados como un costillaje de
mamut, indicaban que los galeotes
ocupaban sus puestos y había so
nado la hora de partir.
Escipión reservó para este su

premo instante el espectáculo
cumbre der Imperio, esto es, el
reparto de las águilas \de Roma,
símbolo milenario del poderío im
perial.
Las había hecho forjar a miles

y los legionarios, al recibirlas, las
enarbolaban con aclamaciones en
tusiastas, jurando conducirlas
hasta el corazón mismo del Afri
ca, o morir.
Inmeditamente Escipión reunió

a sus centuriones (suboficiales). No
ignoraba que de la menor o mayor
Colaboración que los oficiales pres
tan a su general depende en gran
parte el ékito de una batalla.
El romano se presentó con su

centelleante thorax de guerra, y
su airoso paludamentum echado
arrogantemente a la espalda.
—Mis bravos centuriones —les

dijo con palabra cálida—. El espl
ritu de Roma es inmortal, y ha
habido alguien que se ha permitido
dudarlo por ignorancia, o movido
de mala fe en el intento frustrado
de convertirla en su colonia; ha
bréis advertido que me refiero a
Aníbal. Yo pretendo demostrar que
Roma quiere morir antes que ser
esclava. No faltará quien objete
que para ello lo más lógico habría
sido enfrentarse con Aníbal en el
propio suelo del Imperio ahorrán
dose así el arduo trabajo de ir a
Africa, y también quien ariada, que
eludir ese encuentro con aquel ge
neral es una evidente cobardía. A
unos y a otros yo digo, que cu'ando
se busca la cabeza y no la cola de
la culebra para aplastarla no se
es cobarde, pues la cola sólo puede
golpear, mientras que la cabeza
muerde y mata. Con ello les he
dicho a unos y a otros que vosotros
y yo vamos a Cartago, porque ella
es la cabeza dél movimiento an
tirromano, y que dejamos a Aníbal
porque no representa más que la
cola, que morirá por sí misma,
aplastada aquélla, entre convulsio
,nes epilépticas.

LaS últimas 'palabras del gene
ral fueron ahogadas por un grito
estentóreo de entusiasmo de la le
gión.
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Poco después las galeras orgu
llosas de Escipión abandonaban la
costa de Sicilia rumbo a Africa.
Mientras Roma ardía en. este

entusiasmo formidable para rei
vindicarse y vencer, apiriada alre
dedor de Escipión vencedOr de la
absurda mezquindad y del terror,
Cartago se debatía en un confu
sionismo ruinoso y en una vacila
ción suicida. La muerte de Asdrú
bal, la inactividad de Aníbal y sus
constantes llamadas de socorro,
que no revelaban otra cosa que
una situación. difícil y comprome
tida, ltabían motivado luchas po
líticas de mucho alcance entre los
gos gTupos que se'disputaban la
negemonía del poder. Frente a los
mancipados, a los eternos mode
ados por saturación y bienestar,
e levantaban los dinamicos, los
evolucionarios, los que ,entendían
ue la vida es una lucha y no un
dén. Pero, aquéllos eran más nu
erosos, o bien más a.stutos, y la
ayoría del país se inclinaba del

ado- indolente de,la inacción, cosa
ecundada por la naturaleza moral
el país que tendía más a la la
criosidad que a guerra, y ello
olocaba a Cartago en inferior si
uación respecto a Roma.
Entre los jóvenes renovadores e

imperialista-s se cantaba u n a
mujer de esplendorosa belleza y
virtudes ejemplares, que no vaci
laremos en colocar frente a frente
con Velia, y titularla su digna
rival. Y .ella era Sotonisba, hija
del general Asdrúbal, y por tanto,
sobrina de Aníbal.
Esta joven, cartaginesa heroica,,

e inteligente, que pertenecía al
grupo de los más prestigiosos pa
triotas partidarios del honor mi
litar de Cartago y del odio mortal
hacia Roma, desde que le fué no
tificada la infame muerte a que
los romanos sonietleron a su padre
en Italia, vió acrecentar de tal
manera su repulsión hacia aqué
lias, que juró no cejar hasta haber
consumado su venganza.
A la.sazón estaba prometida con

el rey númida, Massinissa, que,
como recordaremos, imPresionado
por la hábil política y el tacto su
perior de Escipión en España, se
convirtió a su causa, vólviendo la
espalda a los cartagineses. La pri
mera providencia de Sofonisba fué
dejarle, afeándole su defección
traidora con el más aWvo despre
cio, para casarse con Syphax, otro
rey númida, que no se había reca
tado nunca de exterior•zar priva
damente su,innatt aversión por la
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República romana, bien que no
pudiese hac er lo abiertamente
mientras no se produjesen acon
tecimientos de importancia, so
pena de verse aplastado por ella,
ya que todo el norte de Africa,
antes independiente y en el que
tenían asiento las tribus númidas,
estaba sojuzgada al poder romano.
Pero las artes, tan femenina.s, de la
hermosa cartaginesa, la coquete
ría, la constancia y la fe vencieron
las reservas de Syphax, logrando
disponerle a abrazar la causa de
los cartagineses y a colocarse a su
lado para combatir a Roma.

Llevada de su odio, sin reparar
en las cbnsecuencias, con la idea
obsesa de mortiflcarle, Sofonisba
hizo que esa lealtad de su marido
hacia Cartago llegase a oídos de
Massinissa. Este, hombre de carác
ter fuerte y vengativo aceptó el
reto, que suponía salido de Syphax,
y mezclando a la. natural indigna
ción el despecho de ver en brazos
de otro a su ex novia, que adoraba
todavía, se dispuso a: combatir a
Cartago ayudando a los romanos,
para lograr la muerte de su rival
y hacerse otra vez con Sofonisba.

Mientras se producían esta serie
de acontecimientos, se esparció
por todos los dominiós de Cartago

la llegada de Escipión a Africa con
innúmeras legiones y una escuadra
poderosa. Había motivos sobrados
para suponer que este segundo
desembarco del valeroso general
en aquel continente era para ata
car la metrópoli. Fsto aumentó el
pánico, singularmente, entre los
gobernadores, que tenían concien
cia clara de que el Imperío no
contaba en el territorio con gene
rales lo suficiente grandes para
osar enfrentarse con el famoso
romano c o n probabilidades de
éxito.
Este, tan hábil diplomático como

excelente militar, previendo que la
guerra sería dura, quiso asegurarse,
antes, de la lealtad de los reyes
númidas. El primero que corrió a
sus pies fué Massinissa, con todo
su rencor y su despecho. Los Dio
ses laboraban por su causa; había
llegado la ocasión de vengarse.

no todos los reyes de
Numidia son dignos de tu conflan
za. Alguno puede herirte por la
espalda.
—Es mi supremo, interés el de

conocer el estado de ánimo de esos
reyes, y ha sido por ello que te he
mandado llamar.
—Syphax ha tomado el partido

de los cartagineses y caerá sobre
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ti con sus hombres. Sofonisba no
olvida la muerte de su padre.
—Y, sin embargo, las tribus de

Syphax están entre las que me
sois lealey su posición no es ven
tajosa.
—Precisamente por eso me he

apresurado a prevenirte; tomando
las convenientes precauciones no
será difícil evitar que pueda unir
sus hombres a los de Cartago.
—¡Salve, Massinissa!
—I Salve, Escipión! ; bien sabes

que *tengo ciega fe en los destinos
de Roma.
El gran general romano se fe

licitó de su prevención.„ Fino psi
cólogo, alcanzó a ver la gravedad
que suponía el.que anduviere mez
clada en el asunto la terrible pa
sión de una mujer. El, joven y
ardiente como buen meridional,
había tenido ocasión de sondear
ese arcano cargado de contralves
dulces e hi,pnóticas que constituye
el alma femenina y la-temía mas
que a Ia espada y al 'ariete en
manos de un guerrero corpulento
y legl. Optó, pues, por el partido
de ensayar una operasión diplomá
tica en la que Syphax viese empe
fladoS su reputación, su amor pro
pio y su palabra: Y ella fué la de
Ilamarle en términos de la más

confiada amistad, fingiendo que
igrloraba los turbios manejos an
tirromanos en que le había metido
su esposa, para confiarle una mi
sión transcendental.

Syphax no tardó en acudir a la
entrevista. Este rey númida era
una figura imponente, de mirada
fiera y temple varonil, digna de
respaldar en sus masculinas arro
gancias la soberbia belleza de So
fonisba.

—He venido por Cartago — fue
ron las primeras palabras de
Escipión.
El rey árabe, inmóvil e impene

trable en los rasgos severs y con
e 1ntrados de 'su raza, se limitó a
hacer una leive inclinación de
cabua, indicando que se disp3nía
a escuchar.
—Sé que Numidia me es toda

fiel, y que, por consiguiente, en mi
propósito sólo tendré que cambatir
a Cartago —mintió consciente y
hábilmente el romano, e2crutando
d'simuladamente a su colocutor—.
Algunos soberanos húmidas me
han ofrecido su apoyo material
para llevar a cabo la ernpres-a y
ello habrá de facilltarme la vic
toria, que la bravura de mis
legicnarjos me da de:2s,ntada, por
demás. Pen3 antes do Que mis ca
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tapultas den cuenta de las mura
llas de Cartago,- quiero ofreCer a
ésta la ocasión de poderlo evitar
con un tratado de paz. La misión
es dclícada, pues conviene que
quede bien patente que mi propo
sición no es hija de la impotencia
ni ¿el temor, sino de la magnani
midad en que Roma tiene a sus
generales educados. Para llevarla
a cabo se precisa un tacto espe
cial y un espíritu sagaz nada
común, cuya eleccíón ha sído para
mí tc:na de laboriosas meditacio
nes me han inducido a elegirte
-a,ti, -considerando que, adernás de
pcLeer las w:endas que el delicado
caso requiere, reúnes la circuns
tanc!a especial de estar emparen
tado con la aristocracia cartagi
nesa.

Termrnado su discurso,-E-scipión
leyó en las facciones broncíneas de
Syphax. ccn caracteres mayúscu
los, la mella propmda que sus
fa'ac'as le habían producido en el
o:gullo y en la vanidad personales.

rey -númida habló poco. Es
Clpion resp:stó la lucha que se
libraba en su pecho. Syphax co
nocia el temple de su esposa y
temblaba con sólo imaginarse la
escena clue seguiría a la declara
cien de sus propósítos, si es que

tomaba el partido de satisfacer al
general romano. Por un mo
mento creyó posible salvar la si
tuación, cediendo al cosquilleo de
su vanidad, prestkidose.a la ma
niobra a escondidas de Sofonisba,
pero al punto rechazó esta idea
como impracticable, ya que las
gestiones a que le obligaría su
cometido le daríari una populari
dad imposible de 'ocultar. Por
otra parte, tampoco era posiblé
-que pudiese renunciar' con arro
gancia a las proposiciones de Es
cípión sin atraerse hacia sí la
tempestad de sus represalias.
Al fln, contestó resultamente:
—Iré al Senado cartaginés con

tu misión.

Reputándolo mejor, no sólo para
su vida privada, sino para los in
tereses de Cartago, Syphax tome
el partido de actuar con lealtad,
poniendo a su esposa al corriente
de los acontecimientos.
- he emperiado mi palabra y

he de cumplirla. E,scipión 'ha ve
nido par% hacer la guerra y es
hombre que antes de ejecutar una
acción sabes prepararla bien; no
dudes hà traído fuerzas su
ficientes para vencer a Cartago y,
por consiguiente, lo bastante nu
merosas para aplastarnos a todos.
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Además, se trata de la paz, esposa
mía.
Ante el estupor del árabe, que

conocía a fondo el carácter im
pulsívo de Sofonisba, ésta se limitó
a sonreír de la manera más sen
cilla e ingenua, replicando con
naturalidad pasmosa- y deseono
cida en hembra tan impetuosa y
ardiente:

—Nada, -la deshonra; ¡es. bien
poco!
A pesar del verbo fogoso de

Syphax, que, se desató para ex
poner elocuentes y numerosas ra
zones que concurrían 'en el hecho
de su decisión y también para so
cavar en la entraria de esa intri
gahte actitud de su esposa, no
logró que ella despegase los ava
riciosos labios. E númida pasó por
la inquietud de suponerla metida
en la elaboración de algún pro
yecto temible; pero, al fin, fuese
porque su vanidad le cegase, o
bien porque poseyese luces bas
tantes para interpretar la anuen
cia en sus ojos inmensos, se inclinó
del lado de la confianza, aceptanda
la posibilidad de que en su espíritu,
al que no faltaba el talento, se
hubiese producido la iniciación de
una era de calma y de pruclencia.
Sin embargo, era muy otra- la

decisión que se gestaba en aquella
alma bravía hecha para la epo
peya y la heroicidad al estilo
romano de la época, mal que por
paradoja caprichosa del destino
ello tuViese por acicate el odio
hacia aquellas mismas virtudes.,
Antes que la humillación de Car
tago ante las águilas de Roma,
mil veces la destrucción del
murido; ella pondría en juego
todos' los resortes de su prestigio
y de su nombre parà impedir las
negociaciones de una paz sin
honra y sin victoria.
Valiéndose del ascendiente de

que gozaba entre los senadores
jóvenes e imperialistas les capto a
su causa, aconsejándoleS con calor
y 'apasionada vehemencia, que, en
ella, alma hecha al sol abrasador
del Africa exaltada, eran un fuego
irresistible, que se opusiesen al
proyecto y lo combatiesen con
todas sus fuerza,s de la elocuencia
y físicas ,inclusive, si el caso se
hacía necesario.
Y la voluntad de la hermosa So

fonisba triunfó. Apenas Syphax
hubo expuesto los términos de su
embajada, la avalancha de loS jó
venes le cayó encima aplastándole
moralmente. Y como, a decir ver
dad, ta,mpoco él, bajo el influjo
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hechicero de su esposa, sentía
entrafiablemente la causa que
patrocinaba, ésta no tardó en
verse condenada, al desprecio y
totalmente relegada del espíritu
cartaginés.

Cartago no se humillaría; si
Roma le presentaba batalla la
aceptaría con todas sus consecuen-.
cias.

Cuando Sofonisba supo el fra
caso de su esposo creyó enloque
cer de alegría. Y, ahora que había
logrado separar a Syphax del
compromiso diplomático, se impo
nía ganarle a la causa bélica ac
tiva de Cartago.
—Estaba segura de tu fracaso

—dijo a su esposo con aplomo—.
Me abstuve de avanzarte mi pen
samiento para no comprometer tu
honor como rey Numidia; al
fin y al cabo, Escipión, no ha hecho
más que usar las ,reglas elemen
tales de la habilidad diplomática
escogiéndote a ti como mediador;
no ignora que soy tu esposa y su
pongo que el nombre de Sofonisba,
hija de Asdrúbal, le recordazá, el
crimen cometido por su Patria, y,
por ende, tendrá sus razones para
temerme... y para temerte a ti y
a tu caballería famosa e invenci
ble, porque ahora ya no es posible

que puedas desentenderte de ayu
dar a Cartago, porque Cartago
soy yo, y tú no me abandonarás a
mí, é,verdad, Syphax mío? ¡Júra
melo, dime con una palabra única
y sagrada, que oirán los Dloses
desde el Olimpo, que combatirás a
Roma por mí, por Sofonisba,
adorada esposa, la que corrió a

besarte los pies porque odiabas a
Romá, abandonando a Massinissa,
que me los besaba a mí, porque
estaba sometido al orgullo de las
águilas...! Tu caballería, Syphax,
¡qué orgullo para mí ver manio
brar tu famosa caballería frente
a los romanos, verla caer sobre
ellos y aniquilarles...!

Syphax ,no supo resistir, o quizá
seria mejdr decir, que no quiso
resistir. Sofonisba había aludixio
a su caballería, de la que estaba
orgulloso, aquella caballería en
diablada que era el terror de cuan
tos se le enfrentaban, jinetes ágiles
e indomables como centauros del

bosque què corrían' sin freno, en
una mano el escudo y en la otra
Ie. espada infalible, y esto equi
valía a una orden que no podía
desoír: Si el romano atacaba a
Cartago entraría en guerra con
tra él.
Cuando Escipión se enteró del
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fracaso de las negociaciones no
tuvo una gran sorpresa; ya deja
mos dioho que esperaba los más
insólitos acontecimientos en una
causa en la que mediaba una mu
jer, que, además de hermosa, era
inteligente, hábil y tenaz. Tanto
valía, él tenía prontas las legiones
y tensa la voluntad.
—Mariana empezaré la guerra

—aseguró simplemente.
Y las legiones romanas avan

zaron sobre Cartago.
Syphax había concentrado rá

pidamente sus infantes y su fa
mosa caballería uniéndolos a los
cartagineses, púsose él al frente y
salió al encuentro de los romanos
en una vasta llanura muy distante
de Cartago.
Aquel día oscurecía ya y Esci

pión se encontraba frente a frente
con sus enemigos. Como buen ge
neral no desconocía el prestigio y
la fama de los jinetes de Syphax,
y apenas distinguió las crines agi
tadas en un revoltijo salvaje de
los caballos sintió un estremeci
miento, y dijo a sus centuriones:
—Detened la marcha; el sol de

Africa me molesta.
No rehuía la batalla, pero le so

braba genio para entender que
ante aquel enemigo debía tomars'e

un breve paréntesis para reflexio
nar.

Seria media noche, aproximada
mente, cuando llamó a sus centu
,riones. Tenía elaborado su plan.

—Repartid estopa incendiaria a
cuatro centurias, a las que orde
naréis avanzar sigilosamente en la
oscuridad haciá el campamento
enemigo. Simultáneamente haréis
que avance el resto de la fuerza a
una distancia prudencial. La mi,
sión de aquellas cuatro centurias
consist,e en pegar fuego al cam
pamento cartaginés por diferentes
lados, procurando que el incendio
abarque la mayor extensión de te
rreno posible. En cuanto las llamas
hayan adquirido el suficiente, in
cremento caeréis sobre el enemigo
en tres movimientos simultáneos:
por ambas alas, con el objetivo de
rodearlo, y en curia por el medio
para dividir el campo en dos y
reducir a sus dcupantes por as
fixia.
El plan era fantástico, pero

factible, ya que Escipión estaba
seguro de que no hallaría en pie
más que los cen.tinelas. Aderrías
le brindaba una posibilidad, cuya
sola suposición le producía un es
calofrío de felicidad, y eta la de
cazar vivo a Syphax.
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Como sabiamente había supues
to, en el campo cartaginés todo
era calma y conflanza. Los legio
narios dormian, flados en el ojo
avizor de los centinelas, vel-adores
celosos de su suerio, únicos que
estaban prácticamente en dispo
sición de comenzar una lucha en
el raso de que ésta se produjese
con brusquedad. Nadie sospechaba
el golpe con que Escipión se dis
ponía obsequiarles. El mismo
Syphax se había adormitado sc6re
una cama provisional.
Las cuatro centurias romanas

pudíeron llegar al campamento sin
grandes dificultades; sólo se les
había interpuesto un centinela,
que ,cayó con la nuca partida,
mucho antes de que pudiese ex
halar un solo grito de alarma.

Colmar su objetivo fué ya una
cosa relativamente fácil; la ma
leza reseca que cubría el suelo
actuó de eflcaz colaborador de la
estopa y, simultáneamente, por
distintos puntos, las tiniebla.s de
una noche sin luna se vieron ras
gadas por el fulgor espantable de
las llamas, las cuales no tardaron
en prender en las primeras tiendas
de campária.
Lanzada la voz de alarma, los

cartagineses y los broncíneos nú

midas abandonaron los toldos, po
niéndose en pie de guerra. Syp'nax,
que en camparia no se despojaba
nunca de su thorax, sólo tuvo que
empuriar la corazay el gladium
para poder ponerse al frente, de
sus hombres y dirigir la defensa.
Era lo bastante inteligente para
no caer en el candor de suponer
que aquel incendio era casual.
Pronto la realidad le conflrmó sus
sospechas en forma de espadas re
lucientes que cortaban la sombra
y de yelmos con cimeras orgullosas
y nerviosas que el resplandor de
las llamas puso al descubierto; los
legionarios de Roma asaltaban su
campamento.
No tardó en persuadirse de que

todos sus esfuerzos para contener
avalancha habrían de ser esté

riles. Su fuerte era la caballería
y ésta se hallaba prácticamente
inexistente, Pues mientras los ca
ballos se dispersaban alocados por
el resplandor del fuego, los jinetes
andaban de acá para allá, des
orientados en medio de la infernal
confusión como buitres a los que
se hubiese arrancado las alas.

Además, el romano tenía la ven
taja sobre él de que empezaba la
batalla, previa una preparación,
•con los soldados desvelados y ofen
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sivos, moviéndose matemática
mer te, Había iniciado el cerco y
la curia con victoriosa progresión.
Los cartagineses, soriolientos,

durante los primeros momentos,
no acertaron a hacer otro que
tratar de buscar una tangente al
cerco mortal; por .colmo de des
gracias, algunos, en la sorpresa del
incendio, abandonaban las tiendas
precipitadaMente, olvidándose de
sus armas.
Con todo, el coraje y la b'ravura

indómita de Syphax logró un mi
lagro: rehizo una cantidad po
tente de sus huestes, les concentró
con gritos que estremecían la
noche y dominaban el flero fragor
de tanto acero entrechocante, y
presentó una batalla en toda regla.
Púsose él a la eabeza y se lanzó

al ataque. El choque pareció que
estremecía la bóveda celeste, y la
noche fué velo providencial de un
espectáculo escalofriante en el que
se derrochó heroísmo y sangre. La
espada de Syphax no cejó de caer
sobre cabezas armadas que se
abrían como granadas dolorosas
después de ver hundidos sus cascos
con una fuerza brutal...
La maniobra de Escipión se ha

biD. consumado. Se luchaba, toda
vía, en els centro del campo con

alaridos de rabia y de furor, cuando
ya éste había sido cercado por los
romanos y la scuria lo dividía en
dos.
La batalla que la historia había

de conocer por .1a de «las grandes
llanuras», había terminado con la
derrota del ejército númida-car
taginés.
Syphax fué hecho prisionero.
Sólo habían logrado escapar al

cerco mortal de los romanos al
gunas docenas de guerreros des
armados, que sirvieron para llevar
a Cartago .la fatal y terrible no
ticia de la derrota.
Sofonisba la recibió con una

presencia de ánimo inaudita y
con una sonrisa indefinible. El
golpe era tan brusco y terrible que
le habria sido imposible adoptar
otra actitud.
Pero con el enfriamiento y la

reflexión llegó el despecho, la ra
bia loca, la furia, el dolor...
Corría de boca en boca que Es

cipión avanzaba a paso de carga
contra Cartago. Sofonisba sabía
lo que esto representaba. En

época ser prisionero de guerra
equivalía a caer en la esclavitud,
a dejar de "ser humano para con
vertirse en una cosa, en un objeto
susceptible de ser vendido al me
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jor postor. Si la que caía era una
ciudad pasaba toda entera a la
humillación y el vencedor escogía
a los hombres más robustos y las
mujeres más bellas para las gale
ras y el lupanar. A este tèrror de

la degradación y la tortura se de
bieron en substancia las epopeyas
más gloriosas de la antigüedad,
entre las que descuellan para
gloria imperecedera de la fiereza

espariola, las de Numancia y Sa
gunto.
Cualquiera mujer hermosa tem

plada en el heroísmo de la época,
puesta a escapar entre la esclavi
tud y la muerte, no vacilaba en
abrazarla a ésta con serenidad
ejemplar.
Sofonisba no podi a esperanzar

otra suerte dadas las particulares
circunstancias que concurrían en
su vida. Si Escipión lograba apo
derarse de la ciudad le esperaba
la deshonra, esto unido a la re
acción que se había operado en su

alma la llevó a la acción directa
en el partido de los patriotas.
Operando nuevamente sobre el
prestigio de que gozaba entre los

jóvenes imperialistas cartagineses,
trató de improvisar una atmósfera
heroica y organizar una defensa
de la ciudad. Pero ya era dema

siado tarde; el Senado nombró
una embajada encargada de ir a
negociar una tregua con Escipión.

Al mismo tiempo, y subrepticia
mente, desplazó una comisión de
senadores a Italia con la misión
de ir a recabar el pronto auxilio
de Anibal a Cartago arnenazada
de muerte por los romanos. El

gran general, tan repetidamente
rrienoSpreciado, constituía ahora
su suprema esperanza, cuando la
suerte• les habla vu'elto la espalda.

No cabían dilaciones para Sofo
nisba, aunque no podía preconce
birse el alcance de las negociacio
nes , de tregua que la embajada
cartaginesa había ido a proponer
a Escipión, la situación no era

para acariciar optimismos. Era

lógico suponer que el altivo gene
ral exigiría humillaciones funda
mentaleS, entre las que bien pu
diera hallarse la de reclamarla a
ella como instigadora de rebeliones
y máxima conservadora del sagra
do fuego del odio antirromano.

Sofonisba tenía un amiga lla
mada Cirta, una joven de singular
belleza y virtudes ejemplares, des
cendiente de una noble familia
cartaginesa que compartía s u s
ideas y secundaba sinceramente
sus planes, a cuyo encuentro fué

1
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para que la ocultara en su casa.
Cirta, bien que entusiasta y flel a
las corrientes renovadoras de la
juventud,/ por su carácter dulce y
carifloso, era más susceptible de
atender las cuerdas reflexiones de
la moderáda razón. Recibió a su
amiga con amor y lealtad, dis
puesta a cualquier sacrifício para
salvarla.
Nuestra ardiente cartaginesa no

se había éngaflado, Escipión puso
su entrega como condición «sine
qua non», esto es «sin la cual no»,
a los negociadores cartagineses si
querían obtener la tregua que so
licitaban.

Esta noticia provocó una crisis
tan profunda en el espíritu de So
fonísba, que amenazó dar al traste
con su razón. Cara a cara, y dis
putándose el derechd de poseerla,
luchaban en el seno de su pensa
miento dos fuerzas opuéstas y
espantosas: su juventud, que que
ría vivir, y su honor, que la in
ducía al suicidio. Porque, como

heinos dicho antes, la muerte era
el único recurso para escapar a la
esclavitud.

Cirta se esforzaba en reponerle
la paz del alma con los más puros
sentimientos de su amistad; mas,
todo en vano, su amiga no salía

de su obsesión alucinante y a
cada momento creía ver llegar a
los romanos para sumirla en la
degradación.
Apurados, inútilmente, todos los

recursos de la razón, Cirta sugirió
a su amiga una solución instintiva
y audaz./

—Sofonisba, tú no puedes vivir
así; comprende que esta situación
no puede prolongarse mucho más;
no creas que lo diga por el temor
de ser punida por enc ubri
dora, ¡oh, no!; si es necesario que
muramos por Cartago nn sangre
no será regateada jamás; pero es

por tu bien, es por ti misma, tu
tío vendrá, ¿quién puede dudarlo?
Pero sólo los Dioses saben cuándo;
es preciso que aproveches esta tre

gua para solucionar tu situación.
Oyeme, amiga mía, ¿por qué no
intentas atraerte* nuevamente a
Massinissa?

—é,Ma.ssinissa? —inquirió c o n
estupor la hermosa cartaginesa—.
¿Ignoras que estoy casada con
Sypl-rax?

—¿Syphax? Sofonisba, no nos
hagamos ilusiones sobre su suerte;
tu marido ha sido derrotado por
Escipión a cambio de innegables
pérdidas por parte de éste, pér
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didas que no le perdonará. Syphax
es su prisionero...
—¿Quieres decir que...?
—Syphax no vive ya, Sofonisba,

estoy segura de ello. Eres libre,
pues. Me consta que Ma-s.sinissa te
ama más ardientemente que antes
si cabe, y que bastaría la menor
insinuación para que volviese a
echarse a tus pies; entonces sería
fácil disuadir a Escipión de perse
guirte, pues Mas.sinissa es su más
ferviente coadjutor...
Sofonisba luchó todavía algunos

días consigo misma, consiguiendo
dominar sus sentimientos patrióti
cos y antirromanos para prestarse
a la humillación propuesta por su
amiga. En el fondo, la virtuosa
cartaginesa no aspiraba más que
a ganar tiempo y esperar a que
su tío Aníbal llegase a Africa y
decidiera la suerte de Cartago.

Pero, ni aun ese sacrificio de su
ideal hecho en momentos supre
mos con la tortura de los más
caros sentimientos pudo servirle
de nada, pues a las gestiones de
Cirta replicó Escipión recrudecien
do los movimientos de su policía
y las deMandas diplomáticas para
caza.rla.
La tregua pactada con el gene

ral romano dependía de ella. Car

tago debía entregarla; si se demo
raba demasiado el cumplimiento
de este extremo fundamental del
convenio transitorio, Escipión po
dría perder la calma y caer sobre
la ciudad, demasiado mal defen
dida para esperanzar uda victoria.
Por ella, Cartago, su amor, ,su
máxima virtud, corría el peligro de
pe,rderse. El dilema se presento
ante Sofonisba como un espectro
inmenso: set esclava, o hundir a
su Patria. ¡No, no, no haría lo uno
ni lo otro!; la muerte, sí, la muer
te, sólo ella podía evitar dos ig
nominias.
Y al amanecer del día siguiente,

cuando Cirta entró en el dormito
rio de su amada amiga la halló
en la cama šin vida. Un rayo de
sòl glorioso le iluminaba el rostro
divino, que en las /violencias del
suicidio había tomado tintes de
alabastro.

Al recibir la comunicación de su
muerte, Escipión, formado en-una
época en que el hombre honraba
a su enemigo heroico, exclamó con
admiración profunda:
«Era digna de ser romana!»

Cuando las noticias de tan gran
des victorias, que resarcian a los
romanos de las humillaciones que
les infiriera Aníbal, llegaron al
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Senado de la ciudad eterna, los co
bardes, los egoístas, los apocados
y miserables, los que tomaron a
chacota la andacia genial de Es
ciplón, convertidos en «valientes»
y «salvadores de la Patria», cla
maron como hienas desencadena
das:

« ¡Muera Cartago, abajo Cartago,
no mas humanidad para Cartago!
;Roma exige que Escipión destruya
a Cartago!»

Aníbal había tènido que reti
rarse a los Abruzos, acoSado cons
tantemente por los romanos, que
:e adivinaban cada día mas débil.

Aunque su debilidad era una
cosa realmente extraria, una espe
cie de monstruosidad que los ro/
manos no acertaban a comprender,
pese a que ellos eran maestros en
ese arte cuya fuerza subfime ra
dicaba en la fe, en la ambición,
en la llama virtuosa y tena que
produce un ideal.

La fe es una cosa tan ingente y
poderosa que logra lo que sólo es
asequible a Dios. Y Aníbal había
logrado parecerlo, agarrado a su
ültimo reducto de la Lucania y los
Abruzos en donde durante tres

45

arios consecutivos rechazó las le
giones de Roma, sin vitualla,s, sin
dinero y casi sin hombres, pegado
a su ideal giga,ntesco de no aban
donar Italia.
Y es, que en treinta y seis ario,S

de permanencia en aquella hermo
sa península, junto a su odio a
Roma, se había desarrollado en su
pecho un infinito amor por él
cielo, el mar y los pinos que la
adornaban.
Además, acariciaba una postrera

esperanza todavía y ésta era su
hermano Magon, encargado de
mantener las últimas -posiciones
que le quedaban a Cartago en Es
paria. Era el tercero .de los Barca
y había recibido orden de partir
de aquel país para correr en su
socorro. Al fin, parecía que el Se
nado cartaginés reaccionaba.

Aníbal sabia que se había puesto
en camino ya y no debía tardar
en llegar. Había puesto vigías con
ojos -de lince en la costa para que
anunciasen el arribo de las ansia
das galeras tan pronto como
apuntasen en el horizonte del mar.
Y un día esos hombres lánzaron

el grito jubilo.so que el gran ge
neral deseaba oír con fruición,
como el supremo hosanna de su
vida de rudo y curtido luchador.
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En efecto, una galera cartaginesa
asomó en el mar, aportando en la
costa dominada por los cartagine
ses. Pero, al contrario de lo que

414éste esperaba, resultó ser la que
.traía la comisión de los senadores
que Cartago habia desplazado a
Italia para informarle de su des
esperada situación. Aníbal, igno
ra nte de todo, les recibió con una
alegría casi infantil, se le antojó
suponer que venían a comunicarle
alguna importante decisión del
Senado de su país, la de enviarle
cuantiosos refuerzos, por ejemplo,
o la de hacerle entrega de una
cantidad fabulosa de oro.

—¡Habladme, pronto, borradme
esa huella dolorosa que la indife
rencia, de Cartago ha trazado en
mi pecho; informadme de todos los
preparativos! é,A -qué cantidad as
ciende el número de hombres que
me envíais? Ah, unidos a los de
mi hermano Magon, tendré un
ejército formidable que Roma no
podrá resistir!

Aníbal había pronunciado estas
palabras sin respirar, de un tirón
voraz y arrollador imposible de
contener.

¡Refuerzos!
Los senadores sintieron u n a Le entró de súbito desprecio por

opresión dolorosa en las sienes.
¿Quién se atrevería a derribar este
castillo espléndido de alucinacio
nes? El golpe tenía que ser de una
violencia mortal.

—Aníbal, Escipión
cado en Africa, nos
en las' «llanuras» y

ha desembar
ha derrotado
hemos tenido

que firmar una tregua vergonzosa.
Hemos venido a traerte la orden
del Senado cartaginés, de que te
embarques inmediatamente para
allá y trates de levantar los ani
mos. Esto, o Cartago dejará de
existir.
El gran general creyó vOlverse

loco de rabia y de despecho. Unos
años antes, si el Senado, ese Se
nado que le llegaba ahora en forma
de unos señores acoquinados y
temblorosos por la inminente de
rrota, le hubiese secundado, Roma
habría podido caer, por el contrario,
ahora la que se derrumbaba erà,
Cartago. Reflexión espantosa para
él, que se había pasado los mejores
años de su vida contemplando
cómo se le escurría la presa que
tenía sobre la palma de la mano.
que habría podido hacer suya con
un leve moimiento de los dedos,
¡y a él le sobraqa energía para
presionar!
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aquellos hombres de modales finos
y togas atildadas. ¿Qué le impor
taba , Cartago? ¡Que se hundiese
allá, mientras él conquistaba aquí
a Roma! ¡Teniendo a ésta podía
pasarse sin aquélla!

—¡No, no dejaré Italia! —bramó
con palabra iracunda y gesto
agresivo—. ¿Es que toda mi juven
tud no vale nada? ¿Habéis enten
dido? ¡Treinta y seis arios perse
verando en una obra dura, cuyos
sacriflcios sólo podrían contar con
emoción admirada mis bravos y
sufridos soldados, no son nada?
;Ah, no, no quiero haberlos echado
en baldío, que Escipión destruya
Cartago si le cuadra! ; ¡yo no de
jaré Italia, no la dejaré...!
Fué vano el patetismo con que

Los escurridos y aterrados senado
res expusieron las consecuencias
de su tenaz negativa en socorrer
a Cartago para inducirle a depo
ner su actitud. El gran general no
cedió un palmo en el terreno de
su decisión, sabía que abandonar
Italia, ahora, significaría la renun
cia. definitiva a Roma, el fracaso
y el derrumbamiento ruidoso de su
ideal.

Los senadores, un poco asusta
dos del imponente temperamento
del general, se limitaron a esperar

en silencio, con la esperanza de
que el tiempo, al que inevitable
mente acompariaría una honda
reflexiÓn en aquel cerebro genial,
cuidaría de terminar favorable
mente la obra que ellos habían
tan desgraciadamente empezado.
No había de ser su reflexión la

que decidiera hecho tan impor
tante, sino un acontecimiento in
esperado que se produjo un atar
decer radiante, pocos días después
de la llegada de los senadores.

—¡Los soldados de Magon han
llegado, los soldados de Magon!

El sol acababa de desaparecer
tras el lomo violeta de las monta
rias cuando sonó en el campa
mento cartaginés- este grito sen
sacional.
En efecto, acababan de aparecer

en él un puriado de hombres cor
pulentos, vistiendo el uniforme de
los soldados de Cartago. Llegaban
maltrechos, famélicos y •desarma
dos.
Aníbal se echó fuera de su tienda

como un alucinado, ciego, desbor
dante, infantil en la incoherencia
de sus palabras y en los ademanes
inverosímiles de su hercrileo cor
pachón.
Los abrazó casi, bien lejos de
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poder advertir su estado deplora
ble.

hermano.., los demás...?.
El único centurio que coman

daba la tropa le cortó la palabra.
—General, éramos cincuenta mil

infantes; tu hermano • Magon
traía dinero y vituallas;
mas, al desembarcar en el país de
los Insubrios, hemos sido atacados
destrozados.

mi hermano? — insistió
Aníbal, temblán\dole la voz.
—Ha desaparecido.

los restos de su ejército?
volvió a preguntar el general
cartaginés, como idiotizado por el
dolor.

—Aquí están.

el centurio, al decir esto, se
rialó aquel. puriado de piltrafas
hambrientas que le rodeàban.

Aníbal, el coIoso, el genio que
había 'hecho eStremecer a la or
gullosa Roma, el titán que las ba
tallas más espantosas no habían
logrado conmover, se desplOmó
pesadamente en una silla curulis
y sepultó su rostro espantable de
gigante en las velludas manos
para estremecer el Universo con
su llanto ahogado y desgrarrador.

Todo había terminado en su
alma y en su espíritv poderosos
suerios y realidad. Sin Magon, Es
paria quedaba mater:almente en
poder de los romanos, y sin ejér
cito, Cartago corría el peligro de
desaparecer:
Aquella noche los Dioses infer

nales se habían propuesto puntear
sus danzas pírricas sobre el campo
cartaginés. Velia, por la que Aní
bal sentía crecer con el tiempo su
pasión obsesionante, y a la que
había arrastrado con él en su reti
rada, era presa de honda desespe
ración. Recordaba con infinita y
torturadora arioranza los días dul
ces de su vida en el Lazio y los
besos de Furio, el amado de su
-corazón. ¡Cuánto tiempo sin
verle! ; le parecía experimentar,
todavía, en su mano y en sus la
bios el roce ardiente de sus labioS
víriles dándole el beso de despe
dida pocos días antes de que las
horda,s cartaginesas la sorprendie
ran en su piscina de mármol de
corada con bellos mosaicos de
color azul: arrogante, muy romano• •
con su sagum (manto de guerra)
de centurión colgando del brazo
izquierdo- y sus ceriidas y guerre
ras ocreae (calzones) que desbor
daban sus músculos robustos e

c:
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indomables de servidor de Roma.
Quién sabe si habia perecido en
alguna escaramuza con los carta-,
gineses!
En este anochecer, su impacien

cia había llegado al summum, ya
era imposible aguantar más esta
situación. Sí, deb4a realizar su pro
pósito terrible, su plan gigantesco
de matar a Aníbal.

Desde aquel día en que lo con
cibiera, su imagiríación no tuvo un
momento de reposo esperando la
primera oportunidad de llevarlo a
cabo. Más de un& vez sintentó hat.
cerlo cara a cara, aprovechando la
ocasión en que Aníbal la llamaba
a su tienda para desahogar su pa
sión; entonces no habría sido
difícil arrancarle su propia espada
y hundírsela en el corazón, eran
momentos en que el coloso, en su
delirio, se volvía ciego, ausente de
cuanto ocurría a su alrededor.
Pero había desechado esa oportu
nidad porque en ella necesitaba de
toda su energía para rec'hazar con
altivez y palabra dura sus halagos
e insultantes promesas de enamo
rado ardiente.

Aquella noche al efectuarse el
cambio, de guardia de su tienda,
V eli a observó con irreprimible
emoción, que el soldado entrante

estaba sorioliento y se apoyaba con
pesada actitud de hastiado can
sancio en su pica larga y pun
tiaguda. La virtuosa romana no
le dejó ya un instante de ojo. Si
llegase a dormirse se apoderaría
de su gladium...
Los Dioses lo quisieron: una

hora después el centinela estaba
dormido.

Velia no reflexionó un segundo
más, acercóse a él, sacó la espada
de su vaina y apretándola con flr:
meza en su delicado purio, se en
caminó a la tienda de Aníbal. Poco
podía suponer, que esta noche de
máximo tormento de su espíritu,
coincidía en ser la del supremo
dramatismo en el del general car
taginés.
Su mano, blanca y delicada, se

torcía al peso de la ruda espada
como una azucena doblegada por
el vendaval, y la hermosa romana
llegó a dudar de que tuviese el ne
cesario empuje' para hundirla en
el pecho del odiado cartaginés.
Llegó sin contratiempo a la

tienda y a la vista de ella, en cuyo
interior tanto había oído vejar a
su Patria, recrudeció su indigna
ción, convenciéndose entonces de
que podría matar a Aníbal y de
que todavía le sobrarían eneriías
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para hacer frente a todos los sica
rios que le guardaban. Asió la lona
que hacía las veces de puerta...
hubo de detenerse; acababa de oír
un quejido, una especie de suspiro
ahogado, bronco, hondo y prolon
gado. Pegó el oído a la tela. Le
pareció que algo glacial y agudo
recorría sus entrarias: lo que oía
era un llanto, el llanto de un hom
bre. En la tienda del general car
taginés había un hombre que
lloraba. Aguzó más el oído y creyó
ser víctima de una alucinación:
¡el que lloraba era Aníbal!
Percibió ruído de pasos en. el in

terior de la tienda, adivinó que
eran del general; se había detenido
a pocos pasos de donde se encon
traba ella. Y distinguía claramente
sus gemidos, entrecortados por
palabras, confusas al principio,
pero que fueron haciéndose, poco
a poco, inteligibles.

¿Era posible? ¿Aníbal, el gigan
te, el genio guerrero que tenía al
mundo en una perenne admira
ción, aquella fragua resolladora de
infiernos y tronadora de voces, de
coraje y de batallas, ése, era ése
el que lloraba como un nirio? Velia
se oprimió instintivamente el
pecho; ¿es que el Universo ame
nazaba hundirse? Porque no se ha

oído nunca al volcán lanzar ayes
ni suspiros.
Nuestra romana sintió que una

fuerza desconocida e .invisible le
paralizaba los pies. ¿Matar a un
ser que llora? ¿Era posible? Ex
perimentó una curiosidad irresis
tible de conocer, las Causas que
poseían el poder incalculable de
haber convertido al coloso de
Rodas en un muñeco sentimental.

Aníbal parecíó serenarse. No de
bía estar solo, pues su voz se oyó
al fin, más sosegada y clara, di
rígiéndose a alguien. Velia aguzó
el oído.

—¡... Asdrúbal, muerto; Magon,
muerto; Cartago én manos• de los
romanos! Y yo, ¿por qué he de
morir, ahora que sé ya lo que es
amar...? Velia, obstinada, virtuosa,
tenaz... tenaz como Roma, esa
Roma que odio... ¿he dicho que
odio? Sí, pero que amo también...
amor confuso, fatal.., pero amor;
¡treinta y seis arios viviendo en su
regazo, toda mi vida! ¡Es tan bello
este snelo! ¡Y he de irme! ¿Es que
no quiero irme para conquistar a
Romg? /so sé, no puedo saberlo a
ciencía cierta, sólo siento que lo
que me impide dejarla es un sen
timiento muy fuerte, es una nos
talgia dulce, es un querer tan

1
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hondo, tan extraflo... é,qué diré?
Italia es ya como mi Patria,
Patria?, ¡mejor que ella!; aquí es
donde he vivido mis sueflos, aqbí
es •donde he podido librarme, en
horas inolvidables, del pensamien
to obsesionante y tormentoso de
la guerra para recrearme en una
ilusión de amor, en el sueflo de
un palacio tan plácido y blanco
que envidien los Dioses del Olimpo,
en el que los lares velen por la
mujer más bella y virtuosa de Ita
lia y por sus hijos, que sean los
míos; aquí, junto al mar, ese mar
azul que cambia los pensamientos,
es dondè he evocado a mi madre
y donde he tenido más intenso
deseo de conocer el sabor de sus
caricias ¡ay! que yo apenas he co
nocido, es el lugar en que me ha
sorprendido la idea recóndita y
secreta de mi espíritu, del dolor
de las madres que han podido
besar mucho a sus hijos muertos
en mis batallas, maldiciéndome;
a mí a quien en la edad en que
todos los niflos reciben un juguete
y un beso se me regaló una espada
de acero y se me hizo jurar odio
y rencor... ¡Y he de dejarte,
Italia! Italia, guarda los tesoros de
mi alma, los aflos de mi juventud,
las ilusiones únicas de mi vida;

I llanuras infinitas que conducís
al mar el tèsoro de las montaflas!,
¿por qué no os lleváis a mi sangre
para fundirla en el azul? ¡Adiós,

No te volveré a ver, lo sé,
pero te recordaré siempré; vivírás
perenne en el abismo de mi pen
samiento con fulgores jubilosos
que guiarán y-alegrarán la tristeza
perpetua de mi corázón... ¡Italia...
Roma...!
La garganta del coloso volvió a

velarse con el ronquido de la des
esperación.

Velia, desde su escondite insos
pechado, lo había oído todo .
Cuando Aníbal hubo terminado
estaba intensamente pálida. é,De
bía matar a aquel hombre, ahora,
a su verdugo, al waximo enemigo
de Roma, y a su máximo adorador,
a • aquella copulación gigantesca
de amor y odio que la acababa de
estremecer?

Automátícamente su fina mano
se distendió alrededor del mango
del gladium que empuflaba y éste
cayó al suelo.' Ella, angerde can
dor, inocencia pura, amor embal
samado, alma enamorada perpe
tuamente no podria quitar la vida
a un hombre que amaba... que la
amaba a ella y a su Patria; ¡no

1
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podia matar a un hombre que llo
raba por amor!

Regresó a su tienda y ocultó el
rostro entre sus manos para aho
gar un Ilanto silenciosO y hondo
que se prolongó hasta el amane
cer.

**•

Las innúmeras galeras cartagi
nesas se rnecían en el mar, prontas
a partir. La decisión estaba hecha.
A un lado, y dispuestos para el
embarque, se encontraban los sol
dados; y al otro, agrupados y es
trechamente vigilados, los prisio
neros romanos que Aníbal quería
conservar como rehenes por si
fuese necesario utilizarles para
intimidar a Roa, que sentía ho
rror a la esclavitud. Estaban sub
divididos en dos grupos, los hom
bres y las mujeres, no separados,
sin embargo, y en forma que
podían verse perfectamente. Los
dos sexos se miraban por primera
vez allí.
Por supuesto, Velia ocupaba un

lugar de distinción entre este pu
riado de infortunados que los em
bates de la guerra arrancaban de
su amada tierra natal. Se ejercía
sobre ella una vigilancia especial,

aunque disimulada y menos humi
llante.
Aníbal no había renunciado a

hacerla suya, con mas ahinco
ahora, que la adversidad se cebaba
en su alma cubriéndola de lobre
guez. Había renunciado momentá
neamente a su odio, pero no a su
amor.
La hermosa joven, profunda

mente pálida y ojerosa por la vi
gilia constante a que la sometla
la tempestad de su corazón, mi
raba sin objetivo el grupo opuesto
de sus compatriotas prisioneros
que la acompariarían en el destie
rro. No podía, pensar, su cabeza
era un torbellino de imágenes con
fusas y estúpidas que no lé im
portaba encatizar ni analizar; sólo,
vagamente, percibía una protesta
dominante, una protesta de su es
píritu atajando la justicia de su
corazón, que le parecía la máscara
de un histrión que le repudiaba:
«Si hubieses matado a Aníbal este
espectáculo y esta humillación no
existirían jamás».
De pronto, dilató sus grandes

pupilas azules, abrió la boca es
tremecida por una inmensa alegría
dolorida. Allí, confundido entre los
prísioneros sombríos, acababa de
ver a Furio, al prometido de su
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corazón. Había caído prisicmero en
una refriega, e iba a embarcarse
como ella en una de las galeras
que se dirigían a Africa.
Temblando de felicidad e impa

ciencia, Velia no cejó hasta que,
con s los más ingeniosos signos,
logró llamar la atención de su
amado.

Furio creyó morir de alegría. Su
Velia, su ariorada e idolatrada mu
jercita que suponía lejos y quizá
muerta, se hallaba inesperada
mente allí, junto a él y siguiendo,
su mismo infortunio. Ya éste le
pareció menos duro; sin embargó,
¿cómo hablarle? No podría acer
carse a ella ni para besarla des
pués de tanto tiempo de no haberlo
podido hacer.

Y Furio, carácter enérgico y
apasionado, no pudo resistir una
tentación audaz y escalofriante:
concitar a la rebelión a sus com
parieros de cautiverio; sólo así, lo
graría acercarse a su amada e
intentar la huída con ella.

Observó que el grueso de la fuer
za había embarcado ya, no seria
tan descabellado Intentar una es
capatoria.
Hizo correr la voz, encontró las

almas bien dispuestas y tras una

oportuna consigna, los bravos ro
manos cayeron sobre los soldados
cartagineses c o n heroísmo de
idealistas alucinacios, en una em
presa completamente loca y esté
ril, de. sofiadores que se lanzan
contra una quimera. Sólo el amor
pudo haber inducido a• cometer
semejante disparate, el amor que,
por ser fuego, lo mismo puede ser
vir de antorcha que ilumina, que
de pira voraz.
Poco tuvieron que esforzarse los

cartagineses para dominar la re
belión y Velia hubo de contemplar
con el corazón dest'rozado cómo la
sangre de sus colhpatriotas regaba
repetidamente el suelo bien amado
que iba a dejar, y cómo su enamo
rado desaparecía en la cubierta de
una galera, vapuleado por sus' ver
dugos.

Debilitados, sin armas, o con tan
pocas que eran irrisorias, é,qué vic
toria podian esperanzar?
En la cubierta de la embarca

ción que tenía que transportarla a
Africa, nuestra virtuosa romana
encontró el apreciable consuelo dé
otras compatriotas que seguíap su
misma suerte. En el momento de
la partida ninguna de. ellas diri
gió a la tierra querida una mirada
tan honda y sufriente, ni derramó
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lágrimas tan silencinsas ni tan ar
dientes... El sol doi la llanura
impecable, arrancando reflejos en
cantados de los vifiedos y los oli
vares en los que quedaban huellas
brutales del extranj ero odiado...

La llegada a Africa de. Aníbal
levantó de tal manera el espíritu
de los cartagineses que en pocas
horas pasaron, sin transición, del
acobardamiento a la arrogancia,
despachando a los embajadores de
Escipión con desprecio altivo y
humillante. Tenlan fe ciega en su
general y fiaban en su sola pre
sencia en Cartago para intimidar
al romano que les había querido
humillar.
Las relaciones se hicieron tiran

tes y Escipión tuvo necesidad de
protéger en su campamento a los
representantes de Cartago, a los
que la soldadesca romana quería
matar tan pronto como se enteró
del trat,o que habían recibido los
suyos en el campo de sus enemi
gos.
Aníbal alcanzó a ver la grave

situación al punto de su llegada y
aplicó todo su genio guerrero en
reorganizar el ejército. Pocos días
después había logrado improvisar
una masa heterogénea de hombres
de distintas procede.ncias y razas

que constitulan un conjunto de
fuerza animal extraordinaria, pero
al que la falta de disciplina y
ciencia militar restaban eficacia.

El general cartaginés-ho dejó de
considerarlo, y por primera vez en
su vida dudó de sus guerreros; y
dudó, principalmente, por la reso
nancia del prestigio de que gozaba
su encarnizado enemigo Escipión.
No ignoraba que se hallaba ante
un adversario temible con el que
debía enfrentarse con mejores ele
mentos que nunca.

Aníbal meditó largamente, luchó
como un titán, como no lo había
hecho nunca en las batallas, para
reducir su orgullo y dar paso a un

proyecto decisivo que la duda en
.sus -fuerzaS le hizo concebir: so
licitar una entrevista con Escipión
y proponerle un tratado de paz.
El general romano se la conce

dió, y dos días después el carta
ginés llegaba a sia pabellón.
Por primera vez los dos colosos

que se disputaban la hegemonía
del mundo se contemplaron frente
a frente: Aníbal, maduro, arrolla
dor, salvaje; Escipión, joven, me.
surado y parco, elegante y ecuáni
me. La pupila furiosa del primero
miraba con el fuego devorador del
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Africa; las del segundo con la
energía indomable y penetrante de
Roma.

Dos mundos se contemplaban
cara a cara, dos ambiciones, dos
naturalezas.
Y también dos pasiones: el odio

y la venganza.

Escipión, cortés y sereno, saludó
a su huésped.

—¡Salve, Aníbal!

—¡Salve, Escipión! corres
pondió el cartaginés.
—Por mi modesta boca, Roma

quiere decirte que se siente hala
gada por tu visita y que se halla
dispuesta a escucharte.

—Los intereses supremos de
Cartago me han inducido a ello.
Yo habría preferido visitar a
Roma dentro de sus propias mu
rallas.

lo dudo —replicó Escipión
con ironía cortés, al adivinar que
su adversario hablaba ton despe
cho y rabia. Y ariadió con acento
de superioridad—: La misma idea
me trajo al Africa, con respecto a
Cartago. A Roma le gusta también
tomar alguna iniciativa de su
riesgo y cuenta.

—Debes suponer que Cartago no

quiere tu visita; para impedirla
me ha llamado y para impedirla
he venido aquí.
—Creo que te refleres a algún

proyecto de paz escrita con el
stílus, ya que la espada la elabo
raría muy de otra forma.

—En efecto, traigo un proyecto
de paz.

—EXponlo; luego yo te presen
taré él mío.
Aníbal adivinó el doble sentido

de estas palabras y reanudó, con
teniehdo la rabia que pugnaba por
estallar.

—Cartago está dispuesta a hacer
a Roma una serie de concesiones
fundamentales para su porvenir;
antés, sin embargo, solicita que se
le conceda el espacio indispensa
ble para sus movimientos.
- es?
—E1 de Africa.

—(,Te refieres a mi estancia
aquí?

—Si; si Escipión se reintegra a
Roma, yo le pi:ometo que Cartago
meditará una paz honrosísima
para su Patria, comprometiéndose
a no invadir ni desear país algu
no en que ella tenga intereses.
—Sería bien poca compensación
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a los esfuerzos que he tenido que
realizar para llegar hasta aquí.
Aníbal te suponía más enter0o de
la realidad; sea mos sinceros:
Cartago es más mía que tuya, tú
tienes el talehto sufíciente para
saber esto que te digo y la gran
deza de alma que se_ precisa para
no considerarte humillado por ello
ni interpretar mis palabras como
un insulto. En suma, que Cartago
exige mucho más. Roma ha sufri
do demasiado para contentarse
con lo que acabas de ofrecer; por
el contrario, yo te propongo', que
retires tu ejércit», 'que dejes a
Roma moverse aquí en completa
libertad mientras se elabora un
tratado de paz en el que ella no
pierda una sola de las gararitías
de su Imperio.

olvidado que Cartago
tiene también su orgullo y su dig
nidad? — preguntó Aníbal, respi
rando con impaciencia.
—No; pero me hallo, poco más

o menos en aquella situación moral
en que debías encontrarte tú
cuando desde las montarias que
rodean el lagó albano, a veinte
kilómetros de Roma, contempla
bas sus muralias aterradas; en
tonces no pensabas más que eri la
dignidad y el orgullo de tu Patria;

ahora yo, a la vista de Cartago
amilanada, no pienso más que en
los sentimientos de la mía.

—Es que tú no propones a Car
taga un tratado de paz, sino un
vasallaje — replicó Aníbal, alti
vamente.

—Tú lo has dicho, Aníbal; Roma
no puede vivír más con la cons
tante zozobra de verse invadida
por un poder rapaz pargado de
ambíción. Tú vienes con la idea
de arrancarme promesas ventajo
sas para tu Patria, henChido de
pundonor militar que no conoce la
derrota; yo, en cambio, te trato
como un vencido, es decir, con la
sensación de que se ha dado ya la
batalla decisiva en la que he sido
el vencedor. Ya ves que dos pode
res iguales, o que lo parecen, en
contrándose en la persecución de
un mismo objetivo son difíciles
de- conciliar.
—Eres excesivamente altivo y

audaz, Emipión.
—Todavía no he olvidaçlo a mi

padre, Aníbal — dijo el general
romano, frunciendo el entrecejo
con angustia incontenible.

—Ni yo el juramento contra
,Roma que hice a los nueve arios
replicó, sescamente, el cartaginés.
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—Es un duelo, Aníbal, y una de
las dos Repúblicas tiene que des
aparecer.
—¡Elablarán los gladiums!
—No hay otro camino para la

vida de Roma y de Cartago. No
puede haber dos seriores en una
misma casa.

El encuentro de los dos ejércitos
había de ser espantoso. Se iba a
decidix la suerte de dos imperios
rivales que se disputaban el do
minio del mundo entonces cono
cido.

Escipión' tenía cuantó necesita
ba para eínperiar una batalla fa
bulosa, no así Aníbal, quien, como
hemos dicho, a pesar de disponer
de muchos hombres, no los podía
encuadrar con la disciplina férreá
y la necesaria instrucción que
exigía una camparia decisiva.

En compensación, contaba con
gran número de elefantes y de ex
pertos y bravíos conductores que
le permitían esperanzar algún
éxito. Se trataba de proboscideos
curtidos en cien batallas, especie
de bastiones animados que embes
tían con la furia de arietes inven
cibles.

Escipión no ignoraba esta fuer
za temible de su adversario y de

dicó el poco tiempo que le quedaba
para iniciar su marcha sobre Car
tago, en el adiestramiento de sus
legiones contra aquella clase de
animales. La única arma de que
disponía para combatirlos era su
estrategia, ya que. Roma no tenía
elefantes.
Y ,llegó el día de la marcha. Las

llanuras áridas de Africa se cu
brieron de horfibres de acero, bar
budos, ceriudos e incansables,'mo
vidos por un solo pensamiento:
tomar la ciudad de Cartago.
Al llegar a la Zeugitania, 4a1

suroeste de Cartago, en lontanan
za, distinguieron la ciudad de
Zama, y entre ella-y ellos un hor
miguero inquieto, un fulgor in
frienso formado por múltiples
cuerpos de metal que centelleaban
como cristales de plata. Era el
ejército de Aníbal que llegaba a
su encuentro.

Lo primero que Escipión perci
bió fueron las montarias de carne
de los elefantes. Los había en nú
mero incontabIe. El gran general
romano tuvo un estremecimiento
secreto; supuso que algunos, sino
todos, de aquellos cuadrúpedos
habían tomado parte en el paso
de los Alpes. Se trataba, pues, de
animales curtidos en la guerra,
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unidades fieras y temibles que no
se limitaban a conducir pasiva
mente a un par de elefantiarcas en
sus torres de guerra, sino que,
magníficamente amaestrados, par
ticipaban en el combate con todas
sus colosales fuerzas.

El romano estuaió la posición
de los elefantes: se hallaban co
locados en, línea y .separados del
grueso de los infantes por un es
pacio considerable. Por ello, Esci
pión dedujo que serían los prime
ros en atacar y que su enemigo les
confiaba la parte decisiva de la
batalla. Si lograba derrumbar esa
muralla, la más temible, podría
destrozar la infantería, a la que,
con perfecto sentido de la reali
dad, suponía deficiente, pues le
constaba que había sido recluta
da e instruída con precipitación.
Trazó el plan de guerra. Había
concebido una audacia temeraria
digna de su genio.
Sonó la voz de ataque. Las

cohortes avanzaron con fragor in
fernal, con resuello sudoroso, entre
gritos entusiastas de guerra. Sobre
los pechos robustos y bravíos cen
telleaban las loricas segmenfatas
(corazas con escamas) como dra
gones fabulosos, y en los brazos
cetrinos, bosques de revuelto pelo

salvaje, oscilaban los scutums (es
çudos), ágiles e invulnerables. Los
cassis (cascos) habían dejado su
gartio del hombro dèrecho, en el
que se llevaban suspendidos du
rante las marchas, para ocupar las
testas enmarañadas y rojas de co
raje, fulgiendo al sol con destellos
cegadores.
Los infantes caminaban en masa

compacta, • arrancando un mugido
hondo y continuado del suelo con
sus caligae (sandalias) y una vi
bración ensordecedora dql aire con
sus aceros al entrechodar Invo
luntariamente y rozarse sin inte
rrupción. Para facilitar la cohesión
entre sí, las cohortes llevaban los
pilums (picas) verticales, semejan
do cariaverales caminantes.
Los gladiums Permanecían pa

sivos sobre el costado derecho de
los guerreros, pendientes del bal
teus (tahalí), que se inclinaba a
su peso poderoso; esto hacía su
poner que el primer choque se
efectuaría con los pilums, o lanzas.

E,scipión había encuadrado a los
triarios (soldados escogidos), en
-un cuerpo de ejército de reserva
que debía permanecer a retaguar
dia intacto y pasivo, hasta deci
dirse la suerte de los legionarios
comuneS encargados del choque.
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Por su parte, Aníbal avanzaba
con su masa de hombres vestidos
de la manera más diversa y pin
toresca, esclavos reclutados en
Medios viles y degenerados a los

que se había sectuckto con pro
mesas exageradas, que andaban
mezclados con la juventud heroi
ca y los profesionales veteranos.
Ante ellos, a regular distancia,
marchaban los elefantes, su fuerza
más sana y temible, su muralla-de
carne más potente y difícil, con
tra la que se lanzaron los infantes
romanos.
Los proboseídeos cayeron sobre

ellos en línea, espaciados Matemá
ticamente. El choque dió la sen
sación de montarias movibles
echándase sobre inmensos hormi
gueros atribulado's para aplastar
les y dispersarlos. Los arquerds se
habían puesto en acción; eran ti
radores expertos, de brazos ner

vudos, que tensaban el arco con
fuerza y facilidad. Cada elefante
llevaba dos en su torre. El aire,
atravesado por las flechas veloces
y aguda,s, gemía con un ruído vi
brante y tenso de gigantewo mos
cardón. Algunos romanos se des
plomaron con el pecho atravesado
de parte a parte, o con la cuenca
de un ojo hundida hasta el cere

belo, siendo pisoteados bárbara
mente por la multitud, que al
segarles el dardo a ras de carne
les dejaba la astilla Mortal en la
entraria agonizante.
De pronto, cuando los elefantes

hubieron entrado en contacto con
las primeras cohortes, tan veloz
mente que parecía inminente su
aplastamiento, éstas iniciaron un
'movimiento inesperado y automá
tico de flexión, y ello en el espaLdo
preciso en que operaba cada ani
mal, de tal manera, que se habría
dicho que éstos actuaban a ma
nera de un émbolo sobre una rhasa
aeriforme.

Los elefantiarcas, bien lejos de
suponer que esto era, ni más ni
menos, que una maniobra estraté
gica para envolverles, azuzaron a
las bestias, que fueron entrando

el respectivo corredor que los
romanos abrían con su retroceso.
Cuando pudieron advertirse de la
audacia estupenda ya fué dema-
siado tarde, pues las picas de las
cohortes les rodeaban completa
mente sin permitirles reestablecer
contacto entre sí.

El clamor entusiasta de los ro
manos al comprobar los efectos
de la genial maniobra en que les
había instruído su gran jefe Esci
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pión, hizo temblar a los tiradores
en sus templetes de guerra. Pero
como se trataba de luchadores
.viejos y experimentados; reaccio
na-on al instante y recrudecieron
el tiro infalible de sus arcos so
noros.

Cayeron romanos, y los gemidos
de agonía se mezclaron con los
mcscardones mortales de las fle
chas y los gritos de rabia de los
luchadores enardecidos. Las picas
romanas se hundieron en masa en
los vientres enormes y jadeantes
de los proboscídeos. La piel ru
gosa se tirió de safigre por cien
puntds diferentes, ,y las heridas,
diminutas localmente en propor
ción a la masa de los gigantes,
unídas, constituyeron la cuchillada
colosal capaz de acabar con las
bestias.

Mugidos espantables atronaron
el espacio dominando el fragor
de las armas, y los monstruos de
carne se tambalearon distinta
mente; pero, poseídos de prodi
giosa resistencia, enloquecidos por
el dolor y la furia, antes de tum
barse para agonizar, blandieron
las trompas, estrujando cuanto
recogían a su paso. Se vieron
cuerpos agitados un instante en
el espacio entre los anillos inven

cibles, chillando con indescriptible
horror, ser proyectados contra sus
comparieros atácantes y chocar y
aplastarse las cabezas Con ruído
sordo y craquear de huesos.

Al principio, los proboscídeos
podlan moverse con relativo des
embarazo dentro del corredor que
les habían abíerto los romanas;
mas, pronto éstos se amazacotaron
a su alrededor, .envolviéndolés en
un cerco mortal, como relieve de
un gran mosaico brillante y ani
mado.

Escipión, montado en su caballo
negro, contempló con estupor cre
ciente y con rabia infinita y loca
,el derrumbamiento de toda.s sus
esperanzas concentradas en los
elefantes.
Le quedaban todavía dos infantes

innúmeros, que, más atrás, espe
raban la orden de entrar en ac
ción„ y que lanzó rápidamente
contra las legiones de su enemigo.
Sin una baja, frescos de combate

y numerosos, se lanzaron al ata
que con tanto brío, que los roma
nos, un tanto fatigados y con cre
cido número de bajas, se vieron
obligados a retroceder. Fué como
una oleada de fuego propia del
contínente y de la sangre. Los
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cartagineses entraron en la lucha
con pesadas espadas y escudos
enormes, que manejaban con ex
traordinaria agilidad y soltura.
Gigantescos, fuertes, c on sus
barbas de azabache en tez cetrina,
parecían monstruos de bronce a
los que las furiás habían insuflado
el poder de la destrucción..
Aníbal sonrió con alegría feroz:

y Escipión tembló secretamente al
contemplar el nuevo giro que to
maba la batalla.
Los scutums romanos se abo

llaban como clébiles láminas de
hojalata al ser batidos por las es
padas cartaginesas, cuya furia
'feroz resbalaba por la"dricas cla
vándose en los pechos Pqr la co
yuntura de los sobacos.

De vez en cuando, en la inter
sección mortífera de do/espadas
enemigas buscándose el corazón,
se veía proyectar una masa pe
qllcfla y ensangrentada de carne,
era la cabeza de algún guerrero
desprendida de su tronco por la
bolea a mandoble de un cartaginés
que esparcía un chorro liquido.
todavía tibio, y macabro, que sal
picaba a los dos contendientes.

Esta furia enormemente forzuda,
daba ocasión algunas veces a que

1

la espada agresora, llevada por la
inercia del impulso, después de
haber cortado la cabeza, resbalase
contra
amigo,
cuaj o.
cuerpo
taban
bando.

el hombro de un soldado
cercenándole el brazo de
Así, en la confusión del
a cuerpo, se herían y ma
hombres de un mismo

Los heridos. tenían lå agonía
breve, pues, al caer eran conver- -
tidos en repulsivo murión por los
miles de pies ciegos que les piso
teaban.
La maravillosa esgrima de los

scutums se veía interrumpida- por
mil picas y espadas en lucha que
les rodeaban, ý esto larovocaba la
muerte mas estúpida de los mejo
res 'maestros en camipo libre.
Triunfaba la casualidad bufa y el
impulso puramente instintivo con
„tal de que lograse hundir monta
rias de acero con un golpe muscu
lar.

Y el fragor que todo esto pro
ducía daba la sensación de un
martilleo tenaz en un gran campo
de labor.

Las cohortes cedían terreno sin
cesar, y ya las masas agonizantes
de los elefantes habían quedaào,
al descubierto en el lado cartagi
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nés, entre montones de hombres
destrozados.

Cartago ganaba; los gritos de
entusiasmo de los cartagineses Ile
.gaban clarcas y distintos al oído de
Escipión.

De pronto, se produjo un brusco
movimiento de indecisión en las
huestes de Aníbal. El general ro
mano había puestc; en acción los
triarios que tenía de reserva. Eran,
éstos, soldados veteranos, curtidos
en cien batallas, hombres corpu
lentos, de redomado valor y sere
nidad impávida no menores de
treinta arios, los cuales reunían a
la agilidad, destreza y fogosídad
de los de veinte, la experiencia y
el ánimo que son las prendas dis
tintivas de la segunda juventud.

Durante unos momentos la lucha
permaneCió estacionaria. Los pi
lums triarios atravesaban corazo
nes cartagineses con un br fo
sorprendente. Las puntas aceradas
de las largas lanzas quedaban en
gastadas en la entraria de los cuer
pos enemigos y al sacarlas de ella
con violencia, los soldados herían
con frecuencia a sus propios ami
gos aplastándoles la naríz o bien
arrancándoles un chorro •sangín
nolentó de una órbita vacía.

Se veían cuerpos levantados en
vilo en la punta de 'una pica for
zuda como la de un atlante.
La sangre de la agonía se mez

claba con los espumarajos de la
rabia y del furor, y el repiqueteo
del metal se había cambiado por
un .aquelarre confuso de ayes y
j uramerítos.
' Los cartagineses iniciaron el re
troceso en un movimiento de blo
que pesado que sólo Dios puede
mover. Lo hicieron sin dejar de
guerrear, rompiendo picas enemi
gas como si fuesen endebles cafías
y dando traspies con los muertos
y heridos que cubrían el campo de
batalla.

Paulatinamente sus golpes fue
ron tornándose mas y más débi
les, mientras los de los triarios
arreciabqn en intensidad y eflca
cia. Y comerizaron a caer cartagi
neses, que cubrían con creces los
vacíos que rodeaban los cadáveres
de los romanos que habían hecho
frente a .su primera embestida. La
cohesión empezó a flaquear; las
filas clarearon, empujados por los
romanos, los cartagineses busca
ban un flanco vulnerable y esto
iníció la dispersión; la masa com
pacta se tornó un velo, luego una
malla... sólo caían cartagineses.
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Y empezó la fuga, después la
derrota.

El sol mona en el horizonte con
la postrer esperanza de Cartago.
Aníbal, huyendo en su caballo ne-'
gro, se internó en la penumbra
que un cúmulo de nubes sombrías
esparcía en lontananza, como un
espíritu hechizado de Oriente des
encantado por la espada mágica de
un genio occidental.
La batalla de Zama había ter

minado, y E,scipión se había ga
nado en ella el titulo eterno de

Africano».
También había gariado el mundo

para Roma, que había de pasa'r a
ser Ciudad Eterna, y sabia rectora
de derechos, y luego maestra de
Arte, incorporanclo a sus arterias

caudalosas la sangre maravillosa
de los griegos.
Velia podía ya recomenzar la

vida de su amor, libre de-la so-mbra
temida y admirada de su más loco,'
profundo y -ardiente enemign ado
rador... de Aníbal, que afios des
pués había de suicidarse en Biti
nia, exclamando: «He librado de
su terror a Roma».

Escipión llegó a Italia rodeado
de la eScuadra más potente del
mundo. Roma le dispensó un re
cibimiento apoteósico.
En su banca Villa de Liternum

refugió el amor intimo y feliz de
su hermosa esposa y de sus hijos,
contemplando con orgullo el vuelo
inabarcable de las águilas impe
riales que su genio vivificó.

FIN
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